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			Esta es una linda historia sobre el amor, la familia y los problemas que nunca faltan. Siempre se debe esperar un final feliz.

		


		
			El inicio de todo

			Allan Cooper, un chico de dieciséis años, recién graduado en la escuela, tenía una vida llevadera, buena hasta cierto punto, con las comodidades necesarias, pero con los mismos problemas con los que cuenta la mayoría de las familias. Su padre (Bill Cooper) era bastante grosero y prepotente, sobre todo, cuando no aceptaba sus errores. Su madre (Amanda Cooper), un poco temperamental y refunfuñona; la hermana, intensa, grosera y un tanto maleducada. 

			Allan y su familia vivían en un gran lugar a las afueras de Los Ángeles (California), donde su padre conservaba un buen empleo en una de las mejores compañías; su madre era profesora de instituto y su hermana aún estudiaba en la escuela.

			Nunca imaginaron que su vida iba a terminar ni de qué manera.

			Bill sufrió ciertos problemas en su puesto y decidió renunciar, lo que le ocasionó muchos trastornos, ya que no contaba con muchos ahorros y Allan apenas iniciaría sus estudios en California.

			Amanda, la madre de Allan, preocupada por lo que había ocurrido, no sabía qué hacer. Bill se dedicó a buscar empleo. Durante el mes de diciembre, encontró uno en el que le tocaba hacer muchas cosas, entre ellas, fregar platos. Entonces, se dio cuenta de lo dura que era la vida y de lo que le estaba costando el no haber invertido mejor su tiempo y su dinero cuando los guardaba a su alcance.

			El año escolar ya había terminado, Allan no tenía un lugar donde estudiar y por lo que su familia estaba pasando era algo realmente crudo.

			—Bill, la verdad, esto no va para ningún lado.

			—¿De qué hablas, mujer? ¿A qué te refieres?

			—Allan y Christine deben formarse.

			—¿Me estás dejando en este momento, ahora, cuando más los necesito?

			—No. Deja el drama, por favor. Solo te estoy diciendo que esta situación no avanza, no podemos seguir llevando la misma vida que antes.

			—¿Qué harás, entonces?

			—Me iré con Allan y Christine a casa de mi padre, en Boston.

			—Vive en una pequeña tierra. ¿Acaso vas a trabajar cultivando?

			—Nada de eso, no seas tonto. Seré profesora en el instituto local.

			—¿Y Allan y Christine están de acuerdo?

			—Sí, lo hablé con ellos. Solo te aviso de lo que sucederá, la decisión está tomada. Puedes quedarte y seguir buscando empleo; pero si nada resulta, ya sabes dónde hallarnos.

			—Está bien, hagan lo que mejor les parezca.

			De esta manera, la madre de Allan decidió mudarse de Los Ángeles, un cambio demasiado drástico para todos, especialmente, para Allan, que estaba dejando todo atrás.

			Pasó la víspera de Año Nuevo y el cinco de enero iniciaron el viaje hacia Boston.

			—¿Mamá, qué pinto allá? Sabes que me gusta estar con mi abuelo, pero me refiero a si podré estudiar.

			—Preséntate a la prueba en la universidad local.

			—No está nada mal, después de todo.

			—Pues sí. ¿Quieres conducir tú?

			—Apenas tengo mi licencia de aprendiz.

			—No importa, yo superviso. 

			—Está bien.

			Allan se bajó del auto, cambió de asiento con su madre y tomó el volante.

			—No vayas a matarnos ahora —comentó su hermana.

			—¿Por qué no te callas?

			—Dejen de discutir y toma bien el bendito volante —intervino la madre.

			—OK —respondió él con una ironía extrema.

			Transcurrieron las horas de viaje y arribaron al rancho del abuelo. Allan no lo recordaba en tan mal estado. Desde que su abuela había fallecido, todo en esta casa había cambiado; se abandonaron las cosechas y el huerto se convirtió en un terreno baldío.

			—Qué mal por el abuelo —se lamentó Allan.

			—Oh... Llegaron pronto, no los esperaba por acá aún. Fue una sorpresa —comentó el anfitrión, esbozando una sonrisa—. Adelante, adelante... Guau, cómo están mis nietos de grandes. 

			—Papá, hablemos un rato —pidió Amanda—. Ah, Allan, llama a tu padre para avisar de que ya llegamos.

			—OK, mamá. 

			Sacó su móvil del bolsillo y salió al porche. Su papá contestó al tercer intento. 

			—Hola, ya estamos en el rancho.

			—¿Cómo lo viste?

			—Peor que como lo dejamos hace un tiempo.

			—Mmmm... Comunícame con tu madre.

			—Está conversando con el abuelo, será después.

			—¿Y Christine?

			—Ya te la paso. 

			Llamó a su hermana con una seña y le cedió el teléfono, mientras entraba nuevamente en la casa.

			—¿Cómo vas, papi?

			—Bien, cariño, bien. ¿Cómo te sientes después del viaje?

			—Me quedé dormida.

			—Mmm, OK, dale, mi niña, pasa una buena tarde. Nos mantenemos en contacto.

			Christine devolvió el aparato a Allan.

			—Mamá, voy a salir a buscar el formulario —avisó este.

			—Ve mañana, mejor; ya debe de estar cerrado.

			—De igual modo iré, necesito despejarme un rato.

			—Como quieras.

			Allan se montó en el auto y emprendió el camino, que le ocupó media hora, hacia la universidad local. Al llegar, se enteró de una mala noticia: el plazo para inscribirse había finalizado.

			Decepcionado, decidió regresar y contarle a su madre lo que había pasado. Subió de nuevo al coche, bajó las ventanillas y puso algo de música. Iba un tanto distraído y no prestó atención al trayecto.

			—No te has demorado. ¿A qué se debe esa cara? —le preguntó Amanda.

			—Las inscripciones ya están cerradas.

			—¿Qué?

			—¡No tengo que repetirlo! —replicó en tono altanero.

			—¡No me grites!

			—Da igual, me iré a dormir.

			—Pégale una bofetada para que respete, mamá —intervino la hermana.

			—Cállate de una buena vez, mocosa —protestó Allan.

			—Idiota, solo eres cuatro años mayor que yo.

			—¿Cómo me dijiste?

			—¡Basta ya! ¿No te ibas a tu habitación? —los detuvo Amanda.

			—Hasta mañana, abuelo —se despidió Allan.

			—Chao, que tengas buena noche.

			—No lo creo —murmuró.

		


		
			Cumpleaños

			Transcurrieron los días con normalidad. Christine había retomado sus clases, después del receso de Año Nuevo, y Allan se estaba preparando psicológicamente para los meses que pasaría sin hacer nada. Solo le quedaba esperar al inicio de las clases para el siguiente semestre.

			Allan estaba recostado en su cama. 

			«Estos días han sido una eternidad. Mamá está trabajando; mi hermana, en la escuela; mi abuelo se ocupa de sus cosas; mi padre aún está laborando en Los Ángeles y yo sigo sin hacer nada. No lo soporto más. Dios, no puedo aguantar esto... Voy a salir, sí, iré a la tienda y, después, a comer pizza o cualquier otra cosa».

			Se dispuso, tomó el auto y emprendió el camino hacia el supermercado. Condujo escuchando Giving up, de su banda favorita, a una velocidad prudente y cantando. A su lado, pasó un Mercedes gris un poco más rápido que él. No le prestó mucha atención y continuó manejando, pero diez minutos más tarde, se dio cuenta de que seguía la misma ruta. El auto gris tomó una desviación y él mantuvo su camino. Cinco minutos más tarde, llegó al supermercado.

			«Vaya que me demoré, ni que estuviese lejos. En fin, ya estoy aquí... ¿Pero qué se supone que compraré? Solo vine por venir; ja, ja, ja, qué gracioso. Echaré un vistazo y, si veo algo que necesite, lo cogeré».

			—Buenas tardes —dijo al cajero. 

			—Buenas tardes, joven. Adelante.

			—Gracias.

			«Mmmm, bueno, chequearé la sección de accesorios. Necesito unos audífonos».

			Se distrajo, buscando los que más le llamaran la atención.

			«Este lugar es un poco aburrido, no sé por qué decidí venir. Imagino cómo se debe de aburrir el empleado», pensó en tono irónico.

			Se abrió la puerta.

			«Vaya, parece que sí entra gente aquí».

			Se dio la vuelta con los audífonos en la mano y caminó hacia el mostrador, cuando vio una cajetilla de maníes con uvas pasas y la agarró. Pero se le cayó, así que se agachó para recogerla. Entonces, descubrió entre los estantes un vestido negro. 

			«Guau, es una chica. Ja, ja, ja; desde que estoy aquí, las únicas que he visto son mamá y Christine».

			Avanzó y se topó con la propietaria de la prenda; sus miradas se cruzaron por un instante y ella le preguntó:

			—¿Disculpa, dónde hallaste esos audífonos?

			Allan no la escuchó, se había quedado anonadado con la belleza de aquella mujer. Poseía una sonrisa estupenda; su cabello le llegaba hasta el final de la espalda, rozando los glúteos; sus ojos negros eran hermosos y la piel, tersa, blanca y cubierta por algunos lunares. Los labios se movían lentos con la pronunciación de las palabras. Alcanzaba una buena estatura, comparándola con la suya; el vestido encajaba perfectamente en su cintura; la cara parecía angelical, con un ligero toque de maquillaje. Un mechón de pelo jugueteaba sobre su cara.

			Allan reaccionó y dijo:

			—¿Perdona, me comentaste algo?

			—Je, je, sí. ¿Dónde hallaste esos audífonos?

			—Ah, eso... Pues en la zona de accesorios, en la sala C.

			—Soy nueva aquí y no conozco la tienda, ¿me podrías acompañar?

			—Sí, claro, no hay ningún problema. 

			«¿Cómo decir que no a semejante belleza?».

			La escoltó hasta allí.

			—Muchas gracias, te debo una.

			—No fue nada.

			—Gracias.

			—Un placer.

			Allan se dio la vuelta y se dirigió hacia el mostrador, aún pensando que esa joven hermosa se había dirigido a él; bueno, no había podido preguntar a nadie más, ya que la tienda estaba vacía, a excepción de él.

			—Joven, son cinco dólares... Joven. ¡JOVEN! —requirió el cajero.

			—Sí, disculpe.

			—Son cinco dólares.

			—Aquí tiene. Gracias.

			—Siempre para servirlo.

			Allan continuó hacia la salida y descubrió el Mercedes gris que lo había adelantado.

			«Guau, ¿de verdad es de esa chica? Ni lo hubiese imaginado... Qué tonto soy, no me presenté, no le dije absolutamente nada y menos le pregunté cómo se llamaba… Ahhhhh». Sufrió una rabieta. «¿Y si no la vuelvo a ver?».

			Allan llegó a casa con una sonrisa en el rostro y todos se quedaron sorprendidos; al fin y al cabo, solo había comprado los audífonos. Durante todo el camino, había estado meditando en aquella chica del cabello negro.

			A la mañana siguiente, su abuelo lo despertó a las siete, dándole un gran abrazo y felicitándolo.

			—Gracias, abuelo… Cielos, no recordé que hoy era mi cumpleaños. 

			—¿Chico, en qué piensas tanto? Procura soplar las velas del pastel.

			—Je, je, sí, claro. —Al terminar la frase, apagó las diecisiete.

			«De verdad que se me olvidó por completo, y más por la hermosura de mujer que vi ayer. Sabrá Dios cuándo me la cruzaré de nuevo».

			—Hijo, feliz cumpleaños... Ahora vendrán solo cosas buenas —comentó su madre.

			—Así será. Gracias.

			Pronunció estas palabras, pero solo pensaba en esa mujer.

			—Creo que recibí un regalo adelantado —murmuró.

			—¿Dijiste algo, Allan?

			—No, no, nada, mamá. Saldré un rato.

			—Está bien, pero regresa para la cena, ¿sí?

			—No hay problema.

			Allan guardaba la esperanza de encontrar el Mercedes gris para decir su nombre a la propietaria e intentar conocerla.

			Recorrió todas las calles aledañas en su busca. Llevaba casi dos horas, cuando se dio por vencido. «¿Habrá sido un sueño?». Miró el asiento del copiloto y notó que los audífonos seguían aún empacados. «No lo fue, ja, ja, ja... Pero empiezo a sospechar que no la veré más. ¿Qué estoy diciendo, por Dios? No puedo abandonar las esperanzas... Ahora iré a buscar el formulario para la inscripción del siguiente semestre. Solo pido cruzarme con ella de nuevo. Debe de vivir cerca del supermercado. Dejaré de perder el tiempo en bobadas y regresaré al rancho».

			Así transcurrió ese día. Allan no logró sacar de su mente a aquella chica, que a lo mejor ni siquiera había pensado en él.

		


		
			Un gran hallazgo

			Habían pasado ya tres días desde que Allan intentó localizar a aquella hermosa chica de cabellera negra, pero todo había sido en vano.

			—Mamá, mañana voy a dirigirme a la universidad para realizar la inscripción.

			—OK. No hay problema. ¿Necesitas algo?

			—No, solo te estoy comentando lo que voy a hacer.

			—Vale.

			«Bueno, ahora tengo que dirigirme a la estación de servicio para reponer la gasolina y estaré listo para mañana. Aún no me perdono no haberle dicho mi nombre ni preguntarle cómo se llama... Además, no conozco a nadie aquí que la trate y, aún peor, ella está como yo, recién llegada. Solo de pensarlo, me da más rabia». 

			—Dios. —Suspiró—. A lo mejor el hombre del supermercado sabe su nombre. Sí, eso puede ser. Mañana me dirigiré allí y, después, hacia la universidad. Hoy me acostaré más temprano para estar relajado mañana.

			—¿Hijo, desde cuándo hablas solo, ah?

			—Ja, ja, ja, no. Solo reflexiono en voz alta, abuelo.

			—Demasiado alto, diría yo, pero no importa; ya me voy a la cama.

			—Pasa buena noche.

			«Ya son las dos de la madrugada y todavía no concilio el sueño, después de proponerme dormir temprano... Saldré a caminar un rato».

			Se encontraba en el techo del granero, observando la bóveda celeste de esa noche oscura y un poco fría.

			«Nunca había visto un cielo tan despejado, con las estrellas iluminando como si fueran luces intermitentes. Definitivamente, por más que intento concentrarme en otra cosa, solo se me viene a la cabeza la sonrisa de esa bella mujer».

			Inclinándose, se sentó en el techo y se preguntó:

			«¿Cuántos años tendrá? ¿Será mayor que yo? Parecía mucho más madura que las chicas de mi edad. Santo cielo, ¿por qué pienso tantas idioteces? De seguro que esa chica ni siquiera recordará mi cara. Volveré dentro, antes de que pesque un resfriado».

			Pasaron las horas y dieron las siete. Allan se levantó para ir a la universidad, se bañó rápidamente y, a eso de las ocho, ya estaba en camino.

			«Primero, preguntaré por la chica en la tienda. Espero que el encargado sepa, al menos, su nombre».

			—Buenos días, ¿cómo se encuentra hoy?

			—Muy bien, joven. ¿En qué le puedo colaborar?

			—¿Me vendería un paquete de mentas, por favor?

			—¿Algo más?

			—No, eso sería todo.

			—OK, un dólar y medio. 

			—Señor, eh...

			—Sí, joven, dígame.

			—¿Conoce usted a una chica con el cabello negro muy largo y que tiene un Mercedes gris?

			—Sí, la he visto un par de veces, pero no sé cómo se llama; lo único que recuerdo es su apellido.

			—¿Cómo así? No entiendo.

			—Pues por el recibo de la tarjeta de crédito.

			—Mmm, OK. Disculpe, ¿y cuál es?

			—Black. 

			—¿Black? —«Mmm, hace alusión a su pelo»—. Bueno, muchas gracias; que pase buen día.

			—Igualmente para usted.

			«Qué chico más raro este», reflexionó el tendero, después de que Allan se retirase.

			«Conque Black... Además de hermosa, tiene un bonito apellido».

			Aparcó en un saliente de la carretera, sacó su celular, abrió el Facebook y buscó «Black». «Guau, qué cantidad de resultados... Aún sigo sin tener ninguna pista de cómo encontrarla. Continuaré».

			Siguió su camino y tomó un atajo por varios complejos de apartamentos; unos pertenecían al campus de la universidad y otros eran privados. De repente, descubrió un Mercedes gris en uno de los aparcamientos.

			—¿Será ese el auto?

			Se acercó un poco más y comprobó que no se había equivocado, pero decidió avanzar; no podía perder más tiempo.

			«De todo pensé, menos en encontrarlo de casualidad. Ahora, sé su apellido y también el posible lugar de residencia, pero no es seguro. Y otro punto importante: posee tarjeta de crédito, lo que indica que es mayor que yo». 

			Se dirigió a las oficinas de la universidad para diligenciar el formulario de inscripción.

			—Buenos días, señorita. Vengo a inscribirme para el próximo semestre.

			—Sí, permítame sus documentos.

			—Mire, aquí están.

			—Aguarde un segundo.

			—OK.

			—¿Qué carrera, disculpe?

			—Administración de Empresas.

			—OK, las matrículas están habilitadas. Espere un segundo y le indico cuándo le toca presentarse al examen.

			—Muchas gracias.

			—El lunes de la próxima semana. 

			—Perfecto, muchas gracias.

			—Para servirlo.

			Allan se dirigió hacia su casa, cuando descubrió a la joven a la cual con tanto afán había buscado por todas partes montando en su coche. Se dispuso a seguirla a una distancia prudente para no levantar sospechas. El Mercedes giró hacia el supermercado.

			«Oh, no. Seguro que el encargado le dirá... Qué idiota soy».

			La chica se bajó del auto. Vestía unos jeans claros, una blusa negra y unos tenis y había recogido su hermoso cabello en una cola. Por primera vez, la determinó mejor, viendo su estatura y la delicadeza con la que caminaba.

			—Buenos días, ¿en que la puedo colaborar? —preguntó el cajero a la joven.

			—Buenos días. Por favor, una caja de mentas.

			—Con gusto.

			«¿No le habrá contado nada? Retrocederé y, justo cuando se abra la puerta de la tienda, haré como si apenas estuviera llegando».

			Allan entró en el aparcamiento con su carro, cuando salió la bella mujer. Él bajó del auto.

			—Uff, hoy ha sido un día un poco caluroso —expresó en voz alta—. Buenos días, señorita, ¿cómo se encuentra hoy? —se dirigió a aquella hermosa chica, con un tono un tanto tímido. 

			—Buenos días, muy bien, gracias. ¿Y tú?

			—Excelente, no puede estar mejor el día, excepto por el clima.

			—Bueno, sí, tienes razón. Oye, ¿y qué tal los audífonos?

			«Se ha acordado de mí. ¿Qué le digo?».

			—¿Disculpa, me preguntaste algo? 

			«Qué estúpido, va a pensar que soy lento o algo por el estilo».

			—¿Qué tal los audífonos?

			—Ah... Pues no los he desempacado aún.

			—Oh, los míos se averiaron.

			—Mmm, qué mal. Permíteme un segundo, no te vayas.

			Fue hacia su carro y tomó los suyos, que todavía estaban en el asiento del copiloto.

			—Mira, aquí tienes.

			—No te molestes, yo puedo comprar otros.

			—No te preocupes, de igual modo, no sirven para mi teléfono.

			—Vale, gracias. Pero no entiendo por qué los elegiste, entonces. ¿Siempre eres así de amable?

			—Me distraje, mirando unas cosas, y escogí los que no eran. Y para responder a tu pregunta, depende de si la persona me cae bien o no. Je, je.

			—Mmm, ¿y te caigo bien? —en un tono demasiado sensual.

			—Normal, puesto que no te he tratado. Por cierto, en ese caso, mi nombre es Allan Cooper.

			—Je, je, je, te sonrojaste.

			—¿Sí? —Se puso nervioso.

			—Bueno, Allan, fue un placer conocerte y gracias por los audífonos.

			—No fue nada.

			Ella se dispuso a montar en su auto.

			—Disculpa, ¿cómo te llamas?

			—Pensé que no lo preguntarías. Mi nombre es Annie... Annie Black.

			—Hermoso nombre.

			—¿En serio lo crees?

			—Sí. 

			—Tan picarón, ja, ja, ja. Bueno, corazón, ha sido un placer. ¿Oye, vives cerca?

			—Sí, lo suficiente. ¿Por?

			—Simple curiosidad. Bueno, te dejo; debo ir a trabajar.

			—¿Y tú dónde habitas?

			—¿Sabes dónde se localizan los complejos de apartamentos del campus?

			—Sí, claro.

			—Bueno, ahí. Cuando gustes, puedes visitarme. Ahora sí me despido. Cuídate y, de nuevo, gracias por los audífonos.

			—Para servirte, Annie.

			Ella embarcó y tomó su rumbo.

			«Dioooos, me ha llamado “corazón” y me dijo que la podía visitar. Un momento... ¿Habrá sido sarcasmo? No importa, ya sé cómo se llama y dónde vive». 

		


		
			La primera visita

			«Verdaderamente, no me creo que me haya invitado a visitarla... Dios, quiero contárselo a alguien, pero no puedo. No debo perder la oportunidad de conocerla mejor».

			Fue hasta su computadora, la encendió y buscó en Facebook a la hermosa Annie Black, pero de nuevo no hubo hallazgo.

			«Noooo… No tiene Facebook. ¿Cómo la saludo sin parecer demasiado obvio? Bien, en la semana entrante, es el examen. Entonces, me pasaré por su casa, aunque no sé si estará».

			—Mamá, voy a salir.

			—Ahora vives en la calle.

			—Me conviene conocer gente, ¿no crees?

			—Haz lo que quieras.

			—No regresaré tarde.

			—No te demores.

			—Está bien, no hay problema.

			Se dispuso a acercarse al piso de Annie. Cuando estaba a escasos metros, miró por el retrovisor y descubrió que el Mercedes gris se aproximaba.

			«Oh... ¿Y ahora cómo hago? Bueno, ¿qué más da? Fingiré que vengo de otro lado».

			Dio la vuelta en la primera saliente y condujo de regreso. Ella estaba justo abandonando en ese momento el auto.

			—Hola. No pensé que nos cruzaríamos dos veces en un mismo día —la saludó Allan.

			—Lo mismo digo. ¿Me estás siguiendo o qué?

			—¿Cómo crees?

			—Te sonrojaste de nuevo.

			—¿Sí? Debe de ser el clima.

			—Podrías bajarte del coche, si quieres. Pasa, eres bienvenido.

			—¿Por qué abres las puertas de tu casa a un desconocido?

			—Me caíste bien, eso es todo.

			Allan se dio la vuelta para asegurar el carro, pero su corazón galopaba a mil revoluciones por segundo.

			—Allan, ¿qué edad tienes? —le preguntó ella, antes de acceder al apartamento.

			—Diecisiete recién cumplidos.

			—No, ¿de verdad?

			—Mira mi identificación.

			—Oh, por Dios, ¡me han podido meter en prisión! Ja, ja, ja.

			—¿Ah?

			—Olvídalo, corazón. Entremos.

			—¿Por qué me llama así, me asusta un poco?

			Era un pisito acogedor y bien organizado.

			—Allan, siéntate, no seas tímido. ¿Quieres algo de tomar?

			—No, así está bien.

			—Mmm, OK. ¿Te puedo preguntar algo?

			—Sí, claro, no hay problema.

			—¿Por qué estás tan nervioso?, ¿acaso te espanto?

			—¿Qué barbaridades dices? ¿Una chica como tú espantarme? No, por el contrario, dejas en shock a cualquiera.

			—Tras de lanzado, coqueto.

			—¿Yo?

			—No me prestes atención.

			—Annie, ¿qué edad alcanzas?

			—Adivina.

			—Si fuese adivino, no te cuestionaría, ¿no crees?

			—Qué grosero. Tengo veintiuno y soy de Londres.

			—Guau, ya veo.

			—Estoy haciéndome vieja ya.

			—Nada de eso. Eres una mujer hermosa.

			—¿Cariño, tienes novia?

			—No, no me va bien con las chicas.

			—¿Y eso? Mejor no respondas.

			—OK.

			—Señor Allan, ¿a qué se dedica?

			—Señor… Ja, ja, ja. Ingresaré a estudiar pronto Administración de Empresas. 

			—Mmm, qué bien, me alegro por ti.

			—Y tú ¿a qué te dedicas?

			—Yo soy promotora y analista. Estudié Márquetin Internacional. Me enfoco en el área industrial.

			—Qué interesante, la verdad.

			No podía dejar de observar su cabello, sus labios al hablar y la forma en la que se reía.

			—¿Chico, qué me miras tanto?

			—Eh, no, nada; solo te presto atención.

			—Vale —dijo Annie con una sonrisa.

			—¿Y tú tienes novio?

			—No... Todos son unos imbéciles que solo buscan un cuerpo bonito y presa fácil. Ups, ¿qué solté?

			—Tranquila, te entiendo. No sé cómo hay hombres así.

			—¿O sea, que no eres hombre o qué?

			—No se trata de eso, solo que no jugaría con el corazón de una mujer. Uno no debe lastimar a nadie por gusto.

			—Estás en lo cierto. Bueno, mucho parloteo, pero me toca organizar la maleta, porque voy a realizar un viaje.

			—No quiero interrumpirte.

			—No te preocupes, señorito. Pero si gustas, puedes ayudarme.

			—No, mejor no. Me marcho.

			—Como prefieras, corazón.

			—Cariño… Eeeh, ¿qué digo? Annie, ¿me darías tu número de teléfono?

			—Cielos, trátame como desees. Eres muy dulce. Toma nota: 1-582-234-1218. 

			—OK, yo te envío un mensaje, entonces. Annie, chao. Cuídate.

			—De modo que te vas así, sin despedirte formalmente. En el lugar de donde vengo, eso es descortés.

			—Lo siento.

			Allan se acercó para darle un beso en la mejilla, pero ella realizó un movimiento sutil y sus labios se rozaron.

			—Lo siento —alegó él.

			—¿Por qué te disculpas? Si fui yo quien se movió. Perdona, tuve un día largo y estoy aburrida de esta vida.

			—Annie, yo mejor me voy.

			—Dale, cariño, y excúsame nuevamente.

			—Chao.

			—Chao, y descansa.

			«Dios, me besó. ¿Qué fue eso? No lo entiendo. ¿Está drogada, borracha o qué? Va a viajar. Esa mujer es hermosa. Su cabellera negra me vuelve loco, pero tiene veintiún años. Su forma de tratar no es nada peculiar. No sé qué pensar».

			Arrancó el carro y decidió regresar a casa.

			Mientras tanto, Annie…

			«¿Por qué hice eso? Es un niño. Lo acabo de conocer. Me porté muy mal. Es mejor dejar todo así y no darle vueltas. He abusado. Cuando regrese de viaje, lo compensaré de alguna manera».

			Annie se sentía muy apenada y decidió no reflexionar más sobre aquel chico. Allan era un poco más alto que ella, con un cabello un tanto voluminoso, una linda sonrisa, piel morena y esa mirada dulce y encantadora llena de brillo. Le gustaba su nerviosismo al dirigirse a ella.

			Mientras tanto, Allan...

			«Aún no entiendo. Si solo con haberla visto no podía dormir,

			ahora que toqué sus labios, me volveré loco. Lo extraño fue que no noté nada. A lo mejor se debió a que no me lo esperaba».

			De repente, comprobó el kilometraje y descubrió que iba a 70 km por hora y que una patrulla lo estaba siguiendo.

			—¡Salga de la calzada! —gritó un oficial de Policía por megáfono.

			Desaceleró y aparcó.

			—¿Sabe que va como un loco por una calle muy pequeña?

			—Disculpe, no me di cuenta.

			—Los papeles del vehículo.

			—Aquí están, oficial.

			—Esto es una licencia de aprendiz. El auto queda confiscado hasta que su responsable se acerque a la estación.

			—¿No hay otra cosa que pueda realizar?

			—Sí, llamar a su madre para que lo recoja. No le pondré una multa, pero el carro se va.

			Lo bueno no dura para siempre.

		


		
			Inicio de una nueva etapa

			—Mamá, necesito que vayas a buscar el coche a la estación.

			—¿Qué has hecho, Allan Cooper?

			—Solo iba un poco rápido, pero dejé que me lo requisaran para no obtener una multa.

			—Mmm, está bien. Esto lo hablamos después.

			Al llegar Allan a casa, lo primero que hizo fue agendar el número de Annie y escribirle un mensaje:

			—Hola.

			—Hola, no te has demorado mucho en regresar.

			—Conduje un poco rápido, es todo. ¿Aún sigues ocupada?

			—No, ya terminé la maleta.

			—¿Cuándo viajas?

			—Mañana temprano. Oye, perdón por lo de hace un rato.

			—Mmm, creo que no ha sucedido nada para que te disculpes.

			—Me estás mintiendo, Allan. Sé que captaste que moví la cara para rozarte los labios.

			—Sí, la verdad, eso me tiene atónito, pero no lo considero grave para pedir perdón.

			—Te prometo que fue sin intención, quiero decir que no lo pensé.

			—Tranquila, no ha pasado nada.

			—Gracias.

			—Por cierto, ¿hacia dónde viajas?

			—Londres, corazón.

			—Y ¿cuánto tiempo?

			—Pues varios meses, mi padre me necesita para unos asuntos de sus negocios. Lo más seguro es que pase uno en Londres y, después, no sé. 

			—Ah... Y ¿cómo harás con tu trabajo aquí?

			—Tengo permiso, mi jefe me lo concedió.

			—Ah, OK.

			—Allan, cuando regrese, te hablo.

			—Dale. ¿Me avisas cuando llegues?

			—No llevaré conmigo este teléfono.

			—Amm, bueno, está más que claro. Que te vaya bien, Annie.

			Transcurrió la rutina de la forma habitual. Allan solo podía usar el auto para dirigirse a la universidad. Ya se había presentado al examen y pronto notificarían a los estudiantes que aprobasen.

			—Allan, acaba de llegar una carta de la facultad —avisó Amanda.

			—Ya bajo, mamá.

			—Aquí te la dejo, encima de la mesa.

			Allan salió corriendo de su habitación y acudió a comprobarla:

			Señor Allan Cooper: 

			La presente es para informarlo de que su aplicación para el siguiente semestre lectivo ha sido aprobada satisfactoriamente. Diríjase a la entidad para formalizar su inscripción.

			—¡Mamá, pasé, mamá, pasé, pasé!

			—Me alegro, hijo, de verdad.

			—Bueno, ahora solo debo matricularme.

			De repente, sonó el móvil de Allan.

			—Hola, buenas tardes —respondió.

			—Hola, ¿cómo estás?

			—¿Quién habla, perdón?

			—Mmm. Se te olvidó el tono de mi voz demasiado rápido. Soy Annie.

			—Ah, disculpa. Nunca te había escuchado por teléfono.

			—Ja, ja, ja. Solo llamo para decirte que ya me encuentro en Londres.

			—No tenías por qué.

			—Como ayer me pediste que te avisara cuando llegara, bueno, eso hice.

			—No hallo objeción ante tu lógica —aceptó, mientras soltaba una pequeña carcajada. Se sentía demasiado bien al oírla nuevamente.

			—Bueno, corazón, un placer escuchar tu voz.

			—El placer fue mío. Besos.

			—Je, je, OK, igual.

			Colgó.

			«Guauuu, me ha contactado... Muchas emociones juntas. Bueno, debo ir mañana a confirmar mi cupo en la universidad. Las cosas van mejor de lo que esperaba».

			—Allan, tu papá va a mudarse con nosotros, ha conseguido un trabajo aquí —anunció Amanda.

			—Ahhhhh, me parece bien. ¿Cuándo viene?

			—El fin de semana.

			—Ah, bueno, yo pasaré a buscarlo a la terminal de autobuses.

			—Te lo agradecería.

			—Mañana me dirigiré a la universidad para terminar mi inscripción.

			—Está bien, no hay problema. Yo te llevo.

			—Pero, mamá… —con fastidio y enojo.

			—Pero nada, no tenemos dinero para pagar multas.

			—Ash... De acuerdo.

			De esta manera concluyó una etapa en la vida de Allan. Su familia se reuniría después de algún tiempo. Había logrado conocer a la chica de sus sueños por accidente o casualidad; ya la había besado, aunque un beso como aquel no contaba como tal. Estaba a punto de iniciar la universidad y esperaba que ocurriesen grandes cosas.

			Las tres primeras semanas de clases pasaron rápidamente. Su familia se encontraba unida. En todo ese tiempo, no recibió una sola llamada ni mensaje de Annie, quien había dicho que solo se demoraría un mes.

			—A lo mejor ya se olvidó de mí. 

			—Señor Cooper, ¿qué murmura tanto? ¿Por qué no lo cuenta al resto de la clase?

			—Disculpe, señor.

			—Puede salir, si algo le molesta.

			—Está bien.

			Se dispuso a obedecer y a esperar hasta su clase de Cálculo, donde se había relacionado con una muy agraciada chica.

			—Ey, Allan, ¿te sucede algo?

			—No es nada, Emma; solo me siento algo mal, es todo.

			—Mmm, ¿quieres algo de tomar?

			—No, así estoy bien, de verdad. Gracias.

			—¿No vas a entrar a la clase de hoy?

			—No lo sé, la verdad. Dejé la otra por estar pensando bobadas, pero creo que me presentaré. ¿Qué tal tú? ¿Cómo va todo?

			—Normal. Ya sabes por aquí no pasa nada interesante.

			—Si tú lo dices…

			—Allan, ¿qué harás después de clase?

			—Ir a casa, ¿por qué?

			—¿Vendrías conmigo al cine? Bueno, si eso no enoja a tu novia —dijo en un tono irónico. 

			—¡Eh! ¿Cuál novia, de qué estás hablando?

			—¿Acaso no tienes novia?

			—Ehhh, no.

			—En ese caso, ¿vamos?

			—Está bien, no hay problema. Déjame ver cuánto dinero me queda.

			—Yo te invito.

			—No... Este...

			—No, nada. Aquí quien trabaja soy yo, amiguito.

			—Al menos permíteme comprar las palomitas.

			—De acuerdo, ya que insistes.

			Accedieron al aula y, por más que Allan se encontrara allí sentado, su mente voló a otro lugar.

			Transcurrió la clase sin ningún incidente y, después, se dirigieron a los cinemas, que no se localizaban lejos del campus.

			—¿Qué película vemos? —preguntó Emma.

			—No sé, elige tú.

			—¿Qué tal te parece esta de aquí?

			—Está bien.

			—Pero qué entusiasmo el tuyo… —dijo con una mueca.

			—Je, je, je. Voy a comprar las palomitas.

			Treinta minutos más tarde…

			—Allan, ¿por qué no tienes novia?

			—Porque no.

			—No, ¿de verdad?

			—Miremos la película, ¿quieres?

			—¿Por qué estás así de grosero hoy?

			—No es grosería. Si me invitas al cine, es para ver películas, no para hablar; para eso, me dices que quieres charlar y no venimos, punto —replicó con un tono de gracia y sonriendo, pues las palabras parecieron un tanto duras, así que las suavizó.

			—Mmm, no hay problema, señorito. —Esbozó una sonrisa.

			—Después de que acabe la peli, conversamos.

			A regañadientes, Emma aceptó la condición de Allan.

			La película era una comedia lo bastante entretenida y tanto Emma como Allan se distrajeron. Cuando terminó, salieron de la sala y caminaron.

			—Allan, hablemos.

			—Respondiendo a tu pregunta, no tengo novia porque no hay alguien, así de simple.

			—¿No te gusta nadie?

			—Sí, de hecho, sí, pero resulta imposible.

			—¿Imposible por qué?

			—Es mayor que yo. Me parece una hermosura de mujer y no encuentro palabras para explicarlo.

			—¿Mayor que yo?

			—¿Qué edad alcanzas tú, por cierto?

			—Veinticinco.

			—¿Qué? ¿De verdad?

			—Sí, ¿por qué?

			—Semejas más joven. Bueno, eres mayor que ella por cuatro años.

			—Mmm, entonces, tiene veintiuno.

			—Sí que eres buena para restar. —Soltó una enorme carcajada.

			—Ja, ja, ja, idiota.

			Emma se acercó cada vez más a Allan, quien estaba recostado en una baranda del centro de cinemas. Cuando se giró, se encontró con su cara... y ella le robó un beso.

			—¿Qué haces?

			—Lo que he querido hacer desde que te conocí.

			—No te entiendo, Emma.

			—No tienes que entender nada —dijo, volviendo a besarlo. Allan no correspondió.

			—Detente.

			—¿Qué?, ¿acaso te molesta?

			—No es eso, solo que no sé por qué estás cometiendo esto.

			—Allan, me gustas mucho.

			—Dios, ¿cómo puedes decir eso, si apenas hace un mes que nos hemos presentado?

			«¿Por qué la cuestiono, si yo me he enamorado de una persona a quien apenas he visto tres veces?», pensó.

			—Concédeme tiempo.

			—Está bien, Allan, medita.

			—Eres mucho mayor que yo, aunque la edad no me preocupa. No poseo nada que aportarte, no trabajo, no hago nada, sabes eso muy bien.

			—No me importa nada de eso, solo tú.

			—Déjame reflexionar bien las cosas y el lunes te doy una respuesta.

			—¿Me tendrás todo el fin de semana esperando?

			—Entiende que no es fácil para mí.

			—De acuerdo.

			—No me escribas. Lo haré yo, no quiero sentirme presionado.

			—Vale, Allan, aguardaré.

			Emma intentó despedirse con un beso en la boca, pero él la esquivó y se lo plantó en la mejilla.

			Allan bajó las escaleras mecánicas, desde donde seguía divisando a Emma. Se tomó la cabeza en un par de ocasiones y decidió caminar hasta su casa; el trayecto no era demasiado largo, pero le proporcionaría tiempo para pensar en lo que le acababa de suceder.

		


		
			Tomando una decisión

			«Dios, no sé cómo hacer esto ahora. Emma es lo bastante bonita, pero por ella no siento nada más que una gran amistad. Me dio un beso y dice que me quiere. Por ahí escuché que es mejor estar con quien te quiera y no con la persona que tú quieres. ¿Qué estupideces estoy diciendo, por Dios? No sé qué decisión tomar, resulta demasiado difícil. Más bien creo que me iré a dormir por esta noche, mañana despacharé y se lo comunicaré el lunes. Así tengo el domingo para deliberar si es lo correcto».

			—¿Ey, Allan, qué vas a hacer mañana? —preguntó Bill a su hijo.

			—Mmmm, nada, creo. ¿Por qué, papá?

			—No, solo para que me acompañes al supermercado, ¿te parece?

			—Por mí no hay problema alguno.

			Transcurrió el resto del día con normalidad. Pasadas las diez, Allan trepó al granero, como aquella noche.

			«Carajo, no sé qué reflexionar y no me da sueño. ¿Por qué solo pienso en Annie, en vez de en Emma? Soy un completo idiota... Debería darme la oportunidad de estar con Emma, al fin y al cabo, mi pelinegra no siente ningún grado de atracción hacia mí».

			Mientras, en el continente europeo, Annie Black se encontraba a punto de tomar un avión hacia los Estados Unidos, pero no precisamente para Boston.

			«Este mes ha resultado demasiado largo, la verdad. No tuve a nadie con quien hablar o a quien molestar. Aunque no llamé a ese niño, no puedo sacármelo de la cabeza. No logro entender por qué ha pasado esto, ¿por qué a mí? Yo soy mayor que él. ¿Sentirá algo por mí ese chico o solo busca lo que todos los infelices hombres pretenden? De ser así, lo mandaré por un tubo. ¿Qué hago distrayéndome con tantas estupideces? Ahora solo me concentraré en llegar a Norteamérica para continuar mis trabajos».

			Irónicamente, ambos pronunciaron la misma frase al mismo tiempo, aunque en espacios distintos:

			—Debo dejar de inventarme tonterías, a lo mejor ni siquiera está pensando en mí.

			Lo que desconocían el uno del otro es que los ahogaban la afinidad y cierta atracción que no se explicaban; entre más buscaban respuesta, más se confundían. Además, compartían una mente loca y fantasiosa.

			Por otro lado, se encontraba la hermosa Emma Stone, quien había plantado en Allan la semilla de la duda y de la pasión.

			«No puedo esperar hasta el lunes, no puedo... ¿Qué decidirá ese mocoso? ¿Por qué no dice que sí y ya, por qué tanto rodeo? Según lo que me comentó, la otra chica es un imposible para él, eso debería resultar suficiente para aceptarme. Entre más lo pienso, me da rabia. Ese idiota no me va a rechazar; hasta el momento, nadie lo ha hecho y él no se convertirá en el primero».

			Emma era una mujer demasiado temperamental y le gustaba que la gente realizara lo que ella demandaba; siempre requería ese grado de potestad sobre las cosas que pasaban a su alrededor.

			«Debo ir a dormir, ya reflexioné y no daré marcha atrás». 

			Se dispuso a llamar a Emma.

			—Hola, soy Allan.

			—Hola, cariño. Ya sé que eres tú, primero, porque se trata de tu número, y segundo, porque tu voz es incomparable. ¿Para qué me has contactado?, dijiste que me responderías el lunes.

			—Sí, pero ya tomé mi decisión.

			—¿Sí? ¿Cuál es?

			—Me daré la oportunidad de conocerte mejor y tener algo, pero paso a paso.

			—¿En serio, cariño?

			—Sí, de verdad; eres linda y me gusta tu personalidad. Te demuestras muy buena persona, un poco terca y temperamental, pero se trata de algo con lo que puedo convivir. Nos vemos el domingo en las salas de cine para hablar mejor, estas cosas se debaten el uno frente al otro.

			—Vale, cariño, como prefieras. No hay problema alguno, muñeco —dijo con tono infantil y un tanto sensual.

			—Bueno, bájale. Tómalo con calma, Emma; apenas te comenté que me daré una oportunidad contigo, aún es demasiado pronto para soltar esas cosas.

			—Ay, Allan, qué aguafiestas.

			—Solo es la verdad, nunca he disfrutado de una relación con una persona mayor que yo en tantos años.

			—No te preocupes, mi niño; aprenderás muchas cosas.

			—Bueno, Emma, pasa buena noche; nos vemos el domingo.

			—Descansa, corazón. —Ella colgó.

			«Yo lo sabía, ese idiota no me podía decir que no, ja, ja, ja. Bueno, la verdad es que quiero a ese tontito. Será una muy buena experiencia. Debo planear qué le explicaré el domingo para que no se retracte, tengo que ser menos directa. Hoy me pasé».

			«Guaauu, no creí que fuera tan difícil confesar esto a alguien por teléfono. ¡Cuánto daría por que hubiese sido Annie y no Emma! ¿Por qué me pasan estas cosas a mí? Espero que no sea tan lanzada como hoy; no sé tratar con chicas de ese tipo, totalmente diferentes a mí, pero las indicadas para los hombres que solo buscan aprovecharse de ellas. Emma no tiene muy buena reputación, será complicado que cambie su forma de ser solo por mí; por eso, me tomaré mi tiempo para conocerla más a fondo.

			»Dios, ¿por qué no me puedo sacar a Annie de la cabeza? Estoy tratando de reflexionar sobre idioteces y más idioteces acerca de Emma y aún lo único que hago es acordarme de Annie. No me ha cedido el número que está usando ahora, no sé dónde está, si está bien, si está mal, no sé absolutamente nada de esa mujer y, aun así, no sirve para calmarme. Ni siquiera confirmo si está pensando en mí o si se acuerda de que me dio un beso por accidente, accidente que no sucedió, porque fue algo premeditado». 

			Arremetió contra la almohada y le propinó golpes, hasta que se cansó. Luego, se recostó y se quedó dormido.

			Siguió viendo en sus sueños a Annie Black, aquella hermosa y dulce mujer. Revivió la escena con Emma, pero no era esta, sino el rostro de aquella pelinegra. Observó esos dulces labios rojos y esos hermosos ojos negros. ¿Qué mejor sueño que ese, del cual no quería despertar?

		


		
			Una pequeña confusión

			Allan pasó la mañana esperando la hora de hablar con Emma, pero aún con Annie Black en su cabeza. «Creo que es imposible sacármela de la mente».

			Se dirigió a tomar una ducha; cerró los ojos y trató de visualizar a Emma, pero sus intentos resultaron fallidos.

			Salió del baño, se metió en el cuarto, colocó música en el reproductor del celular y se vistió uno de los tantos suéteres negros que tenía, unos jeans y unos zapatos deportivos negros.

			Se despidió de su mamá y acudió a su cita con Emma.

			—Hola, cariño. Pensé que no llegarías nunca.

			—Por favor, no seas tan dramática; hace solo cinco minutos que hablamos.

			—Solo bromeaba, qué mal sentido del humor.

			—Mira, quiero repetir lo que te dije ayer por teléfono, me gusta mostrarme franco y contar las cosas como son.

			Pero no terminó la frase, cuando de repente sonó su móvil.

			—Es un número privado, discúlpame.

			Se alejó de Emma hasta las escaleras de la primera planta para contestar.

			—¿Eh, sí?

			—Hola, cariño.

			—¿Annie?

			—Corazón, ¿quién más te llama?

			—Ja, ja, ja, ya veo... ¿Y este milagro?

			—Pretendía comunicarte que estoy en el país desde hace un tiempo, solo que por asuntos laborales no he podido contactar contigo. Pienso ir dentro de un par de semanas a Boston.

			—Mmm, me alegra de verdad, Annie.

			—¿Ya te habías olvidado de mí?

			—Ja, ja, ja, ¿y esa cuestión a qué viene?

			—Solo una pregunta al aire. Por la forma en la que respondes, me doy cuenta de que no lo hiciste.

			—La verdad, no te lo niego; nada gano diciendo que no, si no es así.

			Annie se quedó atónita y la conversación se detuvo un par de segundos.

			—Disculpa, no esperaba esa contestación. Siempre se evaden —dijo, riendo un poco duro.

			—Por otra parte, sé que tú no me has pensado, ¿cierto?

			—Te equivocas, querido. Te he pensado más de lo que imaginas, incluso más que tú. ¿Dónde te encuentras?

			—Estoy en el cinema con una amiga, bueno, más bien, con mi novia.

			—Mmmm, OK. Novia... —en tono bastante bajo y entrecortado.

			—Apenas estamos en la fase de conocernos.

			Al otro lado del teléfono, se aguaron los ojos de Annie, pero fingió carcajadas para ocultar sus verdaderas emociones.

			—Bueno, cariño, no te molesto, no te vayan a asesinar por estar hablando con otra mujer, ja, ja, ja.

			—Oye, no te vayas así. Dame tu número o algo.

			—No, mejor no. Yo me comunico contigo, no hay necesidad. Ya te dije que voy en un par de semanas; espero verte. ¿Cuento contigo?

			—Claro, Annie.

			—De verdad que eres muy rígido. Tan bien que te trato y mira cómo me contestas.

			—Eeeeh…, no sé; no tengo la suficiente confianza aún.

			—Vale, corazón. Estamos en contacto.

			Antes de que Allan pronunciara una palabra siquiera, ella ya había colgado.

			—Baby, ¿quién era? —preguntó Emma a Allan, cuando este regresó a su lado.

			—Una amiga.

			—Mmm, vale. Estabas relatándome algo, ¿dónde quedaste?

			—Sí, casi lo olvido. Mira, Emma, tú sabes que me gusta alguien más, pero no me negaré ciertas cosas en esta vida. Ella nunca me corresponderá de la manera que yo espero. Bueno, ese no es el caso. Quiero que tengamos una relación normal, necesito conocerte más y tú a mí también. Baja las revoluciones un poco, que vas por la mitad de la carrera y yo aún estoy en la salida.

			—Baby, te entiendo y te daré el tiempo que precises. Concluirás que lo sientes por esa mujer no es más que un capricho.

			—No lo creo, mucho menos después de esta llamada —murmuró.

			—¿Dijiste algo?

			—No, para nada. Estás alucinando. 

			—De acuerdo, Allan Cooper. —Soltó una carcajada.

			Subieron a la segunda planta de la edificación y se sentaron en una mesa. Allan fue a comprar unas sodas y unos pasabocas.

			Mientras estaba en camino hacia la sección de comida, no pudo sacar de su cabeza la voz de ese hermoso ángel.

			«Dios, ¿por qué me pasa esto a mí, por qué llamó justamente hoy?, ¿por qué?, ¿por qué? No logro entender. Ahhhhh, me enoja cada vez más de solo pensar... También confesó que se había acordado de mí más que yo de ella, lo cual encuentro imposible».

			Mientras Allan seguía meditando, Emma aguardó por él en la mesa.

			«Este chico sí que es raro, pero me tomaré esto solo como un juego. No permitiré que se vaya así como así. Nunca he estado con una persona mucho menor que yo».

			Después de colgar, Annie estaba un poco desconcertada.

			«¿Qué me pasa? Soy una mujer con la suficiente madurez para asumir esto. Nunca me había sucedido algo así; siempre los hombres están detrás de mí y, esta vez, soy yo quien por fin encontré a alguien especial. Me parece ridículo, es menor que yo. ¿Y? ¿Qué tiene de malo eso? Estoy segura de que ese chico siente algo por mí, no sé por qué. Ese beso que no se considera como tal, pero aún no lo olvido... Pero ahora tiene novia y no me meteré en medio. Ya es demasiada locura esto como para encima arruinar algo. No puedo seguir pensando en Allan, debo verlo y averiguar si es un simple capricho o si en verdad me gusta».

			Annie se ahogaba en un dilema bastante grande, ya que creía que lo que estaba sucediendo no era posible y, por otra parte, no se hacía a la idea de estar enamorada de alguien a quien acababa de conocer y que era menor que ella.

			Del otro lado, Allan no sospechaba qué estaba planeando la calculadora Emma, que solo lo veía como un juguete con el cual distraerse y experimentar nuevas cosas.

			—Emma, aquí está lo que pediste.

			—Gracias, cariño.

			—¿Cuántos novios has tenido?

			Emma se puso pálida y dudó en responder.

			—Pues más de los que imaginas.

			—La verdad es que no lo he pensado, así que contesta.

			—Han sido varios idiotas, más de siete u ocho, no sé —dijo, dando un bocado para no hablar más.

			—Mmm, entiendo.

			—¿Y tú, cariño, con cuántas chicas has salido?

			—La verdad, ninguna, sabes... Bueno, como algo formal.

			—No me vengas con eso, Cooper.

			—Es la verdad.

			—Guauu, no te creía un santo.

			—No lo soy, Emma, no lo soy, pero veo las cosas de una forma diferente al resto de los chicos.

			—¿Sí? A ver, cuéntame.

			—Soy muy anticuado; para mí, las relaciones sexuales resultan algo trivial, algo que no debe convertirse en el motivo de una relación. Me considero un buen hombre y, si he estado solo todo este tiempo, es porque no he encontrado a la persona indicada.

			—¿Te parezco la indicada, entonces?

			—No lo sé, Emma. Por eso, decidí conocerte más a fondo.

			—Entiendo...

			Siguieron conversando por un buen tiempo y, luego, se marcharon a sus casas. Cuando se iban a despedir, Emma intentó besar en la boca a Allan, pero este se opuso y le dio un leve beso en la mejilla.

		


		
			Sentimientos

			«No sé cómo puedo estar pensando tanto en ese chico... Ahora resulta que tiene novia, así que creo que no siente nada por mí o, simplemente, que perdió las esperanzas al saber que soy mayor que él. Pero la edad nunca ha sido un impedimento, si dos personas se quieren. Solo debo darle tiempo, a ver si de verdad está enamorado de aquella persona. Él me ha demostrado demasiado interés como para ser solo amigos. Pero no sé nada de él y, aun así, me gusta, algo que no sucede muy a menudo. Es la primera vez que me enamoro de alguien menor que yo y que un chico se me aproxima sin buscar algo sexual ni usar palabras inadecuadas. Puede que se deba a su edad, pero parece muy recto en sus cosas y se pone como un tomate cuando hablo con él. La verdad es que no imaginé que, después de ese beso que le robé, me sintiera tan culpable».

			—¿Qué tanto murmuras, mujer? —la interrumpió su mejor amiga.

			—¡Cielos, Susan! ¿Cuánto tiempo llevas ahí?

			—Bastante rato. Nunca te había visto así. Ja, ja, ja.

			—Eres mala. Dime qué hago.

			—Pues cuéntame bien qué te pasa.

			—Estoy enamorada de un chico menor que yo por cuatro años.

			—Pues la diferencia no me parece muy grande.

			—Tú me conoces mejor que nadie, Susan.

			—Sí. Nunca te habías puesto así, y menos por un hombre. Corrijo, por un niño —dijo, riéndose.

			—Créeme, esto es difícil para mí.

			—¿Él siente algo por ti?

			—Estoy segura de que sí, pero sospecho que está perdiendo las esperanzas.

			—¿Cómo así?

			—Ayer lo llamé y tiene novia.

			—Jumm, complejo, ¿no?

			—Sí, demasiado.

			—Pero te escuché decir algo de un beso.

			—El día que me iba de viaje para Inglaterra, él pasó por mi casa; cuando nos despedimos, él me iba a dar un beso en la mejilla, pero yo hice un movimiento brusco y lo besé en la boca, solo un pequeño roce.

			—¿Y qué experimentaste, Ann?

			—Algo que me quemaba por dentro, nunca me había pasado antes.

			—¿Qué te gusta de él?

			—Su forma de ser: atento, lindo y no se muestra atrevido. Creo que por eso me encanta, no ha intentado sobrepasarse.

			—Ya veo. ¿Cuánto llevan conociéndose?

			—Esa resulta la peor parte.

			—¿Cómo así? No entiendo.

			—Menos de un mes e, incluso, si nos hemos visto cuatro veces es mucho.

			—Sí que te gusta ese chiquillo. ¿Qué harás?

			—Le dije que lo vería la próxima semana, porque iré a Boston.

			—¿Pero tiene novia, no?

			—Se trata de una relación que apenas comenzó.

			—Decide lo que consideres que está bien, cariño. No te pongas a pensar en la edad ni en cosas banales como esas. Date la oportunidad de ser feliz. Siempre has aguantado a muchos imbéciles a tu alrededor.

			—¿Será?

			—Sí, Ann... El chico te gusta y, seguramente, él también siente algo por ti. Solo mírate. Yo, siendo hombre, me enamoraría de ti.

			—Ya vienes con tus malas bromas.

			—De verdad. Llámalo, a ver cómo está. Demuéstrale interés para comprobar cómo te responde. Pero también sé un poco distante con él y, si te busca, indicará que te corresponde.

			Annie reflexionó sobre lo que Susan le había comentado, pero no era fácil para ella y, además, no sabía cómo se lo tomaría Allan.

			Al día siguiente, decidió telefonearlo una vez más.

			—Hola, corazón.

			—Guau, dos llamadas en dos días.

			—Para que veas.

			—¿A qué debo el honor?

			—Solo quiero hablar contigo, corazón.

			—Mmm, veo. ¿Qué me cuentas? ¿Cuándo vienes?

			—Yo te aviso, pero espero que podamos vernos.

			—Claro, no habrá impedimento alguno.

			—Está bien. Oye, ¿cómo se llama tu novia?

			—Emma. ¿Por qué la pregunta?

			—Simple curiosidad. ¿Y qué edad tiene?

			—Veintiocho. ¿Esto es un interrogatorio o qué?

			—No, nada de eso.

			—Mmm, OK —comentó, soltando una pequeña risa.

			—¿Es más linda que yo? 

			—Pues no. No creo que exista una chica como tú.

			—Eso se lo debes de soltar a todas.

			—De hecho, no soy muy popular. A la mayoría solo le llaman la atención los imbéciles. 

			—¿Por qué lo dices?

			—Porque así es. Solo buscan chicos con caras bonitas y cuerpos fuertes, para después criticar que todos son iguales.

			—Ah, ya entiendo. Tú eres hermoso así como eres, el hombre perfecto que cualquier chica desearía tener.

			—Gracias por el cumplido.

			—Cariño, no se trata de un cumplido, sino de las cosas que siento por ti. Eres demasiado lindo.

			—Gracias, Annie. Por cierto, ¿qué harás hoy?

			—Arreglar las maletas para el viaje. ¿Qué te apetece realizar cuando vaya?

			—Pues visitarte, si no te parece mal.

			—Está bien, pero yo tengo otro plan, ja, ja, ja.

			—¿Sí?, ¿cuál?

			—Pues mi cumpleaños se acerca y quiero que estés presente.

			—Mmm, demasiado pronto para una reunión con tus amigos.

			—Déjate de tonterías. Dije que estarás ahí y ya, no es una pregunta.

			—De acuerdo.

			—Así que no organices planes. Es dentro de dos semanas.

			—Está bien, Annie.

			—Bueno, corazón, un placer hablar contigo este rato. 

			—El placer siempre es mío. Gracias por la llamada.

			—Vale, mi vida, te quiero.

			—Yo igual.

			—¿Ajá, cómo te fue? —preguntó Susan a Annie, cuando esta colgó.

			—Pues lo he invitado a mi cumpleaños.

			—¿De verdad?

			—Sí. ¿Cuál es el problema?

			—Nuestro jefe se encontrará presente, tú sabes que él ha estado detrás de ti todo este tiempo.

			—No te preocupes, ya pensé en algo.

			—Bueno, arreglemos lo que necesitamos para el viaje.

			«Mmm, esto es extraño; me ha contactado hoy también. ¿Cómo podré olvidarla, si se aparece así como así cada vez que trato de no recordarla? ¿Por qué las cosas deben ser tan difíciles? Y ahora justo cuando decido tener algo con Emma, Annie aparece, me dice que me quiere y me trata más lindo que nunca... Esto no está bien. ¿Serán solo cosas mías? ¿Sentirá algo por mí? Ahhhhh, Allan, ya para; solo deja que pasen las cosas».

		


		
			Verte nuevamente, Annie

			Ya había pasado la semana que Allan había esperado con ansias. Canceló todos los planes que Emma estaba organizando para conseguir ese espacio para ver a Annie Black; si no se citaba con ella ahora, no sabría cuándo podrían quedar.

			Emma no se mostró muy a gusto con la actitud de Allan e intentó darle celos con varias excusas, pero no generaron el efecto buscado en Allan; a este no le molestaba que ella saliera con sus amigos. Emma se estaba cansando y pensó en acabar con ese mocoso. Allan la dejaba atónita con su poco detallismo en ciertas cosas, hasta el punto de volverse loca. Sin embargo, a él no le importaba en absoluto estar con Emma, si solo dedicaba sus pensamientos a Annie Black.

			«Meditándolo bien, esto es raro. Me encuentro en medio de dos chicas, una con una personalidad angelical, y la otra, calculadora. Me pregunto cuál será la elección correcta».

			De nuevo, Allan reflexionaba sobre estupideces, cosa que hacía a menudo cuando no tenía nada de lo que ocuparse. A veces, se imaginaba qué pasaría si llegase a morir y otras cosas absurdas. 

			Las horas transcurrieron demasiado lento para él.

			—¡Hola, Allan!

			—Hola, he estado esperando tu llamada.

			—¿De verdad?

			—Sí, de verdad. No puedo esperar para verte.

			—Cuidado, que no te escuche tu novia, porque se enojará.

			—Estoy en mi casa, es imposible que me oiga.

			—Bueno, chico, no tengo suficiente tiempo. ¿Vendrías a recogerme al aeropuerto a las cinco de la tarde?

			—Sí, claro, no hay problema.

			—¿Y si Emma te pregunta dónde estás, qué le dirás?

			—No importa. Y ya deja de mencionarla, que la invocarás.

			—Ja, ja, ja, qué loco eres. No vayas a caerme mal.

			—Ni de broma. Me voy a arreglar, puesto que me queda un poco lejos.

			—Bueno, te espero.

			Allan corrió rápidamente a la ducha y puso música a todo volumen. Estaba sonando The kill, de 30 Seconds to Mars, cuando timbró el teléfono. Sin embargo, con tanto escándalo, no lo escuchó.

			Se dispuso a cambiarse y, entonces, notó que tenía un par de llamadas perdidas de Emma Stone; no se había tomado un momento para ponerle otro nombre en la agenda, como usualmente efectúan los novios.

			—Hola. Cuando me has contactado, estaba en la ducha.

			—Quería invitarte al cine. Espera un segundo... Son las tres de la tarde. ¿Qué has planeado?

			—Saldré a hacer algo.

			—¿Algo? ¿Me estás cancelando la invitación?

			—Emma, ya te había dicho que esta semana no nos podemos ver. 

			Emma colgó.

			«Shh… Esta mujer me va a volver loco. ¿En qué estaba? Ah, sí, debo apresurarme para ir a buscar a Annie».

			Veinte minutos más tarde, ya se encontraba rumbo al aeropuerto de Boston, mientras disfrutaba de la música. Tenía el corazón a mil revoluciones por minuto. No soportaba esa presión en el pecho, sentía que el órgano se le iba a salir en cualquier momento. Observó sus dedos en el volante y notó que estaban morados, puesto que lo apretaba demasiado. Decidió relajarlos un poco y retomaron el color.

			Se miró en el espejo retrovisor y descubrió que estaba bañado en sudor.

			—¡Rayos! No conviene que Annie me descubra en este estado.

			Subió la ventanilla y encendió el aire acondicionado.

			Ya se encontraba un poco mejor cuando divisó el letrero que indicaba el aeropuerto. Aparcó, bajó del auto y caminó, preguntándose si Annie se habría puesto un vestido y cómo se habría peinado. Al mismo tiempo, preparó mentalmente qué le diría y cómo le explicaría por qué quería verla con tantas ganas. Pero ella no se lo había cuestionado. No debería pensar en ello.

			Llegó a la sala de espera de desembarque y se impacientó. Sacó el celular, vaciló con él por un instante y encendió el reproductor. Por un momento, olvidó por qué estaba ahí sentado. Mantuvo la cabeza agachada, mirando hacia el suelo, y vio una silueta y unos tacones acercándose a él, pero no prestó atención. Examinó el reloj, eran las 4:45 p. m.

			—Aún no ha llegado. —Y suspiró.

			—¿Quién no ha llegado?

			Levantó la vista y descubrió que la figura que había ignorado hacía un par de segundos era Annie Black.

			—No... no pensé que hubieses arribado, pues no son las cinco.

			—Ja, ja, ja... ¿Cuánto tiempo llevas ahí?

			—Solo un rato.

			—¿No piensas levantarte y saludarme?

			—Lo siento.

			No se había tomado la molestia de reparar en ella, hasta que se puso en pie. Llevaba una falda negra por encima de las rodillas, 
una blusa azul oscuro, el cabello recogido y unas gafas de sol en su cabeza. Allan se quedó mudo por un segundo y se lanzó encima. Le susurró al oído:

			—Te extrañé.

			—Y yo a ti, mi vida.

			El abrazo se prolongó y, cuando él decidió separarse, ella soltó el equipaje de mano y lo repitió.

			Después de un par de segundos, Annie lo soltó. Allan alzó la cabeza; los labios de Annie se encontraban a escasos milímetros de los suyos, esos que tanto había ansiado. Solo pasaron dos pensamientos por su mente: si la besaba o no.

			Ella esperó una reacción. Cuando se inclinó para coger la maleta, Allan le propinó un beso en la boca. Annie se quedó un poco desconcertada, pero luego lo correspondió.

			Annie se sintió extraña, pero feliz. Y, por otra parte, Allan tenía el corazón en la mano. Él se detuvo, pero ella le tomó la cara y le dio otro pequeño beso en sus labios.

			No pronunció una palabra, cogió el equipaje, agarró a Allan de la mano y se dirigieron al parqueadero. Cuando se subieron al auto, Annie le requirió:

			—¿Por qué lo hiciste, Allan?

			—¿Por qué me seguiste el beso?

			—Lo siento, pero yo pregunté primero. Cuando me contestes, con gusto te respondo.

			—Ahhhhh. —Suspiró—. Pues... Annie, tú me gustas. Pensé que se trataba de una obsesión, pero no... Desde que te vi en el supermercado, me encantaste. Nunca imaginé que podríamos conocernos mejor. Decidí besarte porque no pretendo negarme algo, por arbitrario que parezca. Si me quieres golpear, está bien.

			—No seas tonto, Allan.

			Este la miró; de sus bellos ojos negros salieron unas lágrimas. Él extrajo un pañuelo y se las secó. 

			—No llores.

			—No es nada, cielo. Mira, Allan, no planeé enamorarme de un chiquillo, pero cuando me dijiste que tenías novia y que era mayor que yo, me di cuenta de que siento algo por ti... y es fuerte. Allan, pareces diferente al resto de los cretinos a los que estoy acostumbrada; ellos solo buscan sexo y tocar a las mujeres para sentirse machos. Pero tú... tú no eres así, Allan. Te muestras muy tierno y carismático... Me enamoré de ti. Ya sé que es algo loco, pues solo nos hemos visto cuatro veces. —Se rio. 

			—Lo mismo pienso yo y, ahora, no sé qué responder, Annie. Yo no había comentado nada, creyendo que me ibas a rechazar. Eres hermosísima, esos ojos, tu cabello... En definitiva, perfecta. Pero... 

			Annie lo interrumpió:

			—Allan, tú tienes novia y ella no merece que la engañes. Si no sientes nada por ella, díselo. Yo te quiero, Allan, pero no deseo convertirme en la bruja del cuento. Bueno, ya tendremos tiempo para conversar sobre ello. Salgamos de aquí; por el camino, hablamos de mi cumpleaños.

			—Está bien.

			Allan aceptó, pero seguía recordando el beso y planeando qué le explicaría a Emma. Apenas llevaban un mes de novios y ya la iba a dejar. Todas las veces que la había besado, no sintió ni un 0000,1% de lo que experimentó con Annie.

		


		
			Una pequeña mentira

			Aguantaron alrededor de cinco minutos en el auto y Allan no dijo una palabra, pero sus ojos lo expresaban todo; aún notaba los labios de Annie en los suyos.

			—Allan, el miércoles cumplo años y quiero que estés presente.

			—Mmm, OK. ¿Harás fiesta?

			—Nada de eso. Solo vendrán unos amigos de mi trabajo. 

			—Por mí, está bien.

			—¿Qué le contarás a tu novia? —preguntó con tono irónico. 

			—Ya sabré qué decirle. Estooo... Annie... Annie..., no sé cómo explicar lo que acaba de pasar.

			—Un beso no necesita explicación, Allan. Si te arrepientes, confiésalo.

			—¿Arrepentirme? No, para nada. No puedo estar más feliz. Cuando besé a Emma, no sentí nada en comparación. Tú me gustaste desde el momento en el que te vi, pero no sospeché que llegaría a tener esta oportunidad.

			—Por algún motivo, tú me gustaste también —respondió en voz baja.

			—No te entendí bien.

			—Que tú también me gustas.

			—Guauuu, no pensé que escucharía eso.

			Hubo un silencio prolongado y arribaron al apartamento de Annie. Se bajaron del auto y accedieron. Allan se acomodó en un sillón que se encontraba a la entrada y Annie subió a cambiarse y dejar el equipaje. En ese tiempo, Allan recordó el beso más que otra cosa.

			Ella no tardó mucho. Solo se había mudado la falda por un pantalón corto overol. Se dirigió a la cocina, preguntándole si quería algo para tomar. Allan negó y Annie se sentó en el suelo, sobre la alfombra de felpa. Luego, se recostó, mirando hacia las lámparas del techo. Se incorporó y dio un par de palmadas justo su lado, indicando a Allan que se pusiera junto a ella.

			Allan rápidamente obedeció. 

			—¿Por qué cierras los ojos? —se extrañó Annie.

			—Ehhh. No, por nada —respondió, subiendo los párpados. Annie estaba ahora acostada de medio lado, justo con su cara encima de la suya.

			—¿Te puedo pedir algo?

			—Sí, claro. Dime.

			—Ciérralos y no los abras por nada. Pase lo que pase, no los abras. ¿Vale?

			—No entiendo. Me preguntas y, ahora, me pides eso.

			—Solo hazlo. ¿Sí?

			—Está bien.

			La contentó. Annie apoyó una mano sobre un muslo de Allan y la otra sobre su cara. Él sintió un cosquilleo y el corazón se le quiso salir. Intentó mirarla, pero se retractó. Luego, notó la respiración de Annie debajo de su cuello, la cual subió hasta su cara; se tornó más fuerte. Llegó un momento en el que dejó de percibirla e intentó abrir los ojos. Annie le dio un suave beso en los labios, lo cual hizo que los cerrara nuevamente.

			No se prolongó demasiado, hasta que ella recostó la cabeza encima de su pecho, rogándole que aguantara, porque no comprendía bien lo que estaba haciendo.

			—Allan, la verdad, no sé qué decirte.

			—Un beso no necesita ninguna explicación.

			—Oye, eso debería alegarlo yo, no tú. Pero tienes razón. Mira, yo soy consciente de que estás saliendo con Emma y no pretendo que le rompas el corazón. No se lo merece. Ahora, no sé lo que quiero, para ser sincera. Nunca me había gustado alguien tan joven como tú y no pareces un idiota como los demás. Como abras los ojos, te mato.

			—No los abriré. Yo nunca me había enamorado de alguien como tú. Bueno, la palabra enamorarse es demasiado exagerada en este tipo de circunstancias. Yo debo hablar con Emma, pero...

			—Pero ¿qué?

			—No sé qué pasaría si termino con ella, puesto que tú pasas más tiempo viajando que en Boston. Cuando te saliste del mapa, me quedé perdido. No podía dormir y mucho menos sacarte de mi mente ni un instante. La verdad es que tú me gustas más que Emma.

			—Allan, hagamos algo; dejemos que el tiempo decida. Si te apetece, nos olvidaríamos de esto y fingiríamos que nunca ha pasado nada.

			—Sabes que es totalmente imposible. No puedo. Bueno, más bien, no quiero. Voy a abrir los ojos.

			Annie no respondió. Allan notó que ella estaba sollozando; él tomó su cara y le secó las mejillas.

			—No debes llorar por una persona como yo ni por nadie. Nadie merece tus lágrimas, eso empaña tu belleza.

			Annie no pronunció una sola palabra. Le dio un beso en la mejilla; luego, le dijo que precisaba dormir y que lo vería el miércoles.

			Allan tomó las llaves del auto y se retiró a su casa. Al llegar, sacó su móvil y llamó a Emma. Tenía al menos veinte llamadas perdidas suyas, aun cuando él la había avisado de que iba a permanecer ocupado.

			—¿Dónde estabas metido, Allan?

			—Te anuncié que estaría entretenido por un buen rato, así que no encuentro justificación a tu reclamo.

			—Bueno, está bien. Solo quería saber qué hacías.

			—Me encontraba en el aeropuerto, eso es todo.

			—Mmm, OK. ¿Qué harás el miércoles?

			—Debo ayudar en unas cosas de la casa.

			—¿Qué te pasa?

			—Nada, Emma. De verdad, nada me pasa. Hablamos mañana; me siento un poco cansado y necesito descansar. 

			—Pasa buena noche y que duermas bien.

			—Dale, cariño.

			Era la mañana del miércoles y Allan estaba en la universidad. Emma le tocó el hombro y le entregó un regalito. Se trataba de una pequeña caja cuadrada con bombones de chocolate. Allan le dio las gracias y un beso. Nuevamente, no sintió nada.

			Transcurrió la tarde con mucha normalidad; cuando dieron las siete de la noche, Allan se dispuso a arreglarse para reunirse con Annie. No se vistió muy formal, pero hubiese querido hacerlo cuando comprobó que todos los invitados se habían puesto muy elegantes.

			Annie acudió a la puerta y le dio un beso en la boca, lo cual lo dejó atónito. Al menos, sus compañeros no habían visto nada.

			—Allan, adelante. Siéntate en aquella cómoda, junto a esta; ahí estoy yo. 

			Después de un par de minutos, Annie se puso en pie, tomó la mano a Allan y lo presentó entre sus compañeros como su novio. Allan se preguntó qué estaba pasando. Por último, se dirigieron al jefe y Annie repitió la misma presentación. Era un hombre rubio, alto, de unos veintiséis años y muy bien parecido.

			Cuando regresaron a sus asientos, Allan cuestionó a Annie:

			—¿Qué fue eso?

			—Mi jefe está enamorado de mí. No te molestes conmigo. Discúlpame. 

			Ella se levantó para sentarse en las piernas de Allan. Fue algo bastante incómodo y los demás no tardaron mucho en anunciar que se iban. Antes, el jefe hizo un brindis demasiado formal y los otros aplaudieron. Annie se sumó:

			—Yo quiero brindar por este chico que tengo a mi lado y que me ha hecho feliz tan pronto.

			Al terminar de decir estas palabras, lo abrazó y le propinó un beso en los labios, al cual él correspondió, dichoso.

			Pasado un tiempo prudente, todos se fueron marchando y permanecieron en el apartamento ellos dos solos. La noche aún era demasiado joven como para que Allan se dirigiera a su casa, así que Annie le pidió que se quedara. Ya habían pasado muchas cosas, pero nada comparado con lo que iba a suceder.

		


		
			Un paso arriesgado

			—Eh. Bueno, creo que me voy.

			—¡No! Por favor, espera un segundo más, aún es temprano. No te preocupes por tu regreso a casa, yo te llevo.

			—Está bien. ¿Qué haremos ahora?

			—Solo hablemos un rato. Solo eso —dijo, bajando la cabeza.

			—¿Qué pasa?, ¿por qué muestras esa actitud?

			—No es nada, Allan. Solo ven y siéntate a mi lado; estamos los dos solos.

			—De acuerdo, Annie. Pensándolo bien, tu jefe tiene buena pinta. ¿Por qué no sales con él?

			—Ni de broma, tonto. Ese tipo no me gusta. De hecho, tú me gustas más.

			—Ja, ja, ja, ja. Qué buena broma.

			—De verdad, tú me gustas más.

			—Pero no poseo nada que ofrecerte.

			—¡Cállate! No quiero que vuelvas a decir eso.

			—No te enojes.

			—Ven, acompáñame a la habitación.

			—Eh. Prefiero esperar aquí.

			—Como quieras —respondió, molesta. 

			Diez minutos más tarde, Annie no había regresado de cambiarse y Allan decidió ir a su habitación a ver qué había sucedido. Pero cuando él se irguió, Annie salió en toples.

			—¿Para dónde vas?

			—Iba a buscarte porque te estabas demorando más de lo normal. Allan se quedó admirado ante la visión. Annie se dirigió a la cocina y sacó una botella de champaña; la destapó, sirvió dos copas y entregó una a Allan. Tomaron un par de tragos. Él se sentía muy nervioso por encontrarse con la chica de sus sueños de esa manera.

			Pasaron otros diez minutos y ya no tenían nada importante para hacer ni hablar. Allan se ofreció a fregar las cosas que habían utilizado en la cocina y ella se dispuso a ayudarlo.

			Allan tomó un poco de detergente; al limpiar una copa, esta se le cayó de la mano y se quebró. Annie se rio, mas no dijo nada. Ambos se agacharon a recoger los fragmentos de cristal. Cuando se levantaron, sus caras quedaron demasiado juntas. Allan se volteó para dejarlos sobre la mesa; se giró nuevamente y besó a Annie, quien correspondió. Por alguna razón, no lograron despegar sus bocas y el beso se fue tornando aún más puro y con más deseo. Luego, más rápido y con una respiración bastante agitada. Siguieron y, poco a poco, salieron de la cocina.

			Como no veían hacia dónde caminaban, Allan tropezó con la mesa de la sala y cayeron. Empezaron a reír. Tirados aún en el suelo, Allan se lanzó encima y retomó los ósculos. Se levantaron para ir hasta el cuarto, pero esta vez, con los ojos abiertos.

			Al entrar, la habitación estaba oscura. 

			—¿Qué estamos haciendo?

			—No lo sé. Solo me dejo llevar.

			Annie no dijo más nada y lo besó nuevamente, lo que indicó que lo imitaría.

			Allan le retiró la blusa y se quitó la ropa. Perdieron un par de minutos riendo. Compartieron caricias. Nadie dio el primer paso, puesto que era la primera vez que ambos vivían algo así. Dos personas sin ningún tipo de experiencia estaban dando un paso demasiado grande en sus vidas.

			Por una parte, Allan estaba siendo infiel, pero al mismo tiempo, cometiendo lo que sus sentimientos le indicaban. Por otra, Annie se sentía más feliz que nunca.

			Fue incómodo para ambos, pero algo que nunca olvidarían en su existencia.

			Luego de un rato, Allan se levantó y se dirigió al baño para meterse en la ducha. Apoyó la cabeza en la pared y el agua corrió por todo su cuerpo. Estaba pensando en lo que acababa de realizar, en la decisión que había tomado y en lo que le había hecho a Emma. Se sentía mal, aunque no se arrepentía; sin embargo, había fallado a su manera de ver las cosas y roto sus principios de no engañar a nadie ni herir sus sentimientos.

			Escuchó la puerta y se dio vuelta. Annie se tapaba el pecho con un brazo y caminó hasta él. Le dio un abrazo y lo besó en la mejilla. 

			—Te quiero mucho, Allan. Estoy feliz de que fueras el primer hombre en mi vida —le susurró en el oído.

			—Eh... No sé qué decirte. Iba a comentarte lo mismo.

			Annie levantó la cabeza y le regaló un beso suave.

			Terminaron de ducharse, fueron a la primera planta del apartamento y tomaron una taza de té, sin soltar ni una palabra. Después de un rato, ella cogió las llaves del auto e hizo un gesto a Allan para que la siguiera.

			Ya en el vehículo, continuaron absortos.

			—Ehhh...

			—No comentes nada, Allan, por favor. 

			—¿Qué sucede?

			—Nada, cariñ… —no terminó la palabra—. Allan —corrigió en un tono un poco quebrado.

			—Está bien, Annie, pero déjame hablar. Esto de ahora ha sido muy importante para mí y debo tomar una decisión en mi vida. Pero aún más relevante es qué piensas hacer tú.

			—Me he decepcionado a mí misma. Yo me había prometido que iba a llegar intacta al altar, y ya no será posible. Aun así, no me arrepiento, porque nadie te obliga a cometer algo que no quieres. Fue mi decisión y sé que soy mayor que tú, pero eso no me importa. Solo deseo no pensar más y que sea el tiempo quien decida.

			—Eh... Yo también me había hecho esa misma promesa. Parece algo estúpido y cursi para un hombre...

			—Qué tontería, eso te convierte en un mejor chico y significa que valoras a la mujer que amas. Por esa ternura, te quiero. Solo esperemos, Allan.

			—Aceptaré tus condiciones.

			Tres minutos más tarde, llegaron al rancho; él bajó del coche y dio un beso en la frente a Annie. Subió las escaleras de la entrada rápidamente y, cuando se giró, el Mercedes de Annie estaba maniobrando para regresar.

			Allan aguantó toda la noche en vela, meditando qué debía hacer referente a Emma Stone.

		


		
			Distancia

			Ambos pasaron la noche con intranquilidad, pensando en las cosas que habían sucedido; sufrieron impaciencia meditando acerca de la decisión que debían tomar.

			Allan soportó las horas de sueño mirando el cielo desde la ventana de su cuarto. No podía ni quería dormir; simplemente, no deseaba olvidar lo que había pasado un par de horas atrás.

			Al amanecer, Annie lo telefoneó.

			—¡Hola!

			—Hola, ¿a qué se debe tu llamada tan temprano?

			—Ehhh... Me iré de nuevo de viaje y no creo que regrese por un tiempo.

			—¿Qué? ¡Rayos! Estás bromeando, ¿cierto?

			—No, para nada. 

			—Pero ¿por qué te vas? Necesito hablar contigo muchas cosas acerca de lo que ocurrió. No pretendo comerme la cabeza, preguntándome si resulta posible estar contigo y empezar una relación.

			—Allan, yo también tengo muchas cosas que discutir contigo, pero necesito reflexionar. No debemos deliberar a la ligera.

			—Estás en lo cierto, pero... el irte no soluciona nada, al menos, no para mí.

			—Te pido, por favor, que me entiendas. Ya te confesé lo que siento por ti, Allan, y no cambiará de un día para otro, esa es la verdad. ¡Me gustas mucho, si es lo que quieres escuchar! Eres una persona maravillosa y alguien en quien confío. Espero que tomes una sabia decisión. Por eso, debo irme. No deseo que sufras ningún tipo de presión por que yo esté aquí. Necesito realizarte una pregunta.

			—Sí, dime...

			—¿Qué sientes por mí?, y ¿qué harás con respecto a Emma? Solo eso preciso saber para retirarme tranquila.

			—Annie, lo que siento por ti es algo que ni yo mismo puedo explicar, algo que en mi vida había experimentado. Referente a Emma, tendré que hablar con ella, pero no sé cómo. Si te vas y termino con ella, me quedaré solo. Y en verdad anhelo estar contigo, Annie. No sé por qué no te conocí primero a ti; entonces, hubiese aprovechado la oportunidad de decirte a tiempo lo que siento. Solo te pido que no perdamos el contacto. Llámame a las 6:00 p. m. y te contaré qué pasará con Emma.

			—Está bien, no hay ningún problema. Te quiero, Allan. Te envío un beso y te avisaré apenas llegue, ¿vale?

			Allan se fue a la universidad un par de horas más tarde, aún pensando en lo que había pasado la noche anterior y, al mismo tiempo, de qué manera iba a conversar con Emma; claro estaba que no le podía contar que le había puesto los cuernos.

			Él se había mostrado bastante alejado de Emma desde días atrás y le había rechazado varias invitaciones, pero ella era demasiado persistente.

			—Hola, cariño.

			—Hola, ¿cómo estás?

			—¡Uy! ¡Pero qué actitud!

			—Necesito hablar contigo de algo serio.

			—Mmm, bueno, por mí no hay problema, pero aquí no. Cuando salgas, vamos a mi casa y charlamos de lo que quieras. ¿OK?

			—Está bien.

			Transcurrió la mañana y Allan no salió del salón cuando finalizó la clase. Investigó por el balcón del pasillo si Emma se encontraba en algún lugar de la cafetería. Cuando la divisó, regresó al aula y se quedó solo hasta que inició la siguiente clase.

			Horas más tarde, Allan abandonó la facultad y llamó a Emma.

			—Estoy aquí afuera, esperándote en el auto. ¿Te demoras?

			—Ya estoy de camino, solo dame un segundo. 

			Colgó.

			Se montó en el vehículo un par de minutos más tarde y se dirigieron a la casa de Emma, la cual vivía sola. Allan nunca había estado allí. Ninguno de los dos dijo una sola palabra durante el tiempo que estuvieron en el coche. El silencio se rompió cuando llegaron.

			—Ahora sí, dime de qué precisas hablar, Cooper.

			—¿Por qué me llamas por mi apellido?, es demasiado serio, pienso yo. Creo que esta relación no avanza.

			—¿Cómo así? ¡No te entiendo!

			—Que no quiero seguir, eso es lo que pretendo contarte.

			—Y lo sueltas así porque sí, ¿ah? 

			—No me gusta esconder lo que siento y las cosas que pienso. Mira, nosotros somos como el agua y el aceite; a ti te gustan muchas cosas que a mí no y viceversa. Tú no respetas mis puntos de vista y siempre crees tener la razón. 

			—¿Pero por qué ahora?

			—Porque me estaba dando la oportunidad de conocerte, creía que solo eran cosas mías y que, con el tiempo, me acostumbraría.

			—¿Es eso lo que quieres?

			—Sí, estoy muy seguro.

			—¿Hay, acaso, otra mujer?

			—¡NO! Ese no es el caso y, si fuese así, te lo diría. —Obvio que no lo haría. 

			—Me dejas atónita, pensé que solo estabas cansado y que solo se trataba de paranoias mías cuando me evadías, pero ya encontré el sentido a todo eso.

			—Bueno, en parte, sí estaba cansado y, en ese momento, no había tomado ninguna decisión. Pero ahora es necesario dejar las cosas claras, Emma. ¿Qué opinas?

			—¡Pues creo que lograremos arreglarlo!

			—¿Arreglar qué? O sea, no puedes reparar algo totalmente roto. Ya te comenté que somos muy diferentes, creo que nuestra elección fue muy apresurada.

			—La tuya... —susurró.

			—¿Referiste algo?

			—Que la tuya, maldita sea. Eres un imbécil, sabes cómo son las cosas... Yo arriesgué mucho en esta relación por lo que cotillearían las personas al saber que soy mucho mayor que tú, ¡por Dios! Pero eso a ti te importa un comino. Haz lo que quieras. Es tu determinación. Si eso era lo que tenías que decirme, ya vete de mi casa, por favor.

			Allan, sin vacilar, salió por la puerta y subió al coche. Cuando estaba dando la vuelta, Emma se acercó corriendo con una maceta y la lanzó contra el auto, dañando uno de los retrovisores.

			Aun así, Allan arrancó y se alejó del lugar, pensando muchas cosas. Había sido demasiado duro con ella, pero resultó necesario. Simplemente, no podía estar con alguien a quien no quería de verdad y mucho menos seguir escondiéndole la existencia de Annie. Emma no merecía ese engaño, sabía que había estado mal.

			Ahora, solo debía aguardar a que Annie contactara. 

		


		
			Lazos

			—Hola, Allan, ¿cómo estás?

			—Pues bien... Esperé tu llamada desde hace unos días. Dijiste que contactarías y no lo hiciste. 

			—Pues te di tiempo para que hablaras con Emma.

			—Ya lo realicé.

			—¿Y bien?

			—Le pedí que dejáramos las cosas así y se mostró un tanto enojada. Pero la decisión está tomada.

			—¡De acuerdo! Tú sabes que te avisé de que no iba a regresar por un tiempo. Lo más probable es que no vuelva hasta dentro de unos siete u ocho meses.

			—Annie, es demasiado. ¿Por qué tanto?

			—¡Porque sí! Guardo mis razones y no te las contaré. Pero no te preocupes, te cedo la libertad de realizar lo que desees o salir con quien elijas, no te reprocharé nada.

			—¿Tú harás lo mismo?

			—¿Qué clase de persona crees que soy? ¡Claro que no! Tú eres quien me gusta, no tengo por qué buscar a otra persona.

			—Entonces, no encuentro explicación a lo que acabas de decir, porque yo te quiero más de lo que piensas. No debo buscar a nadie durante estos meses. ¿Qué tipo de persona crees que soy? —dijo, riendo.

			—Ja, ja, ja. Qué astuto, no te quedas nada.

			—Ja, ja, ja. Al menos, conservo la esperanza de verte nuevamente, sea mañana o dentro de un par de años. Lo único que te pido es que no te alejes del todo. Contacta de vez en cuando.

			—Claro, Allan. A mí también me duele esta distancia, pero no será tan frecuente, porque no podré aguantar. ¡Así que te veo en medio año!

			—¡Escucha! Dentro de dos meses, es mi cumpleaños y no estarás.

			—¡No lo sé! Solo esperemos a que llegue el día. Te dejo, tengo cosas que hacer.

			—Está bien, Annie. Cuídate, te envío un beso.

			—No mandes algo que nunca llegará. 

			—Anótalo todo y, cuando nos reunamos, te pago con intereses.

			—¡Qué cómico eres! Está bien, los esperaré con ansias.

			Allan se quedó reflexionando acerca de lo había hablado con Annie y de la distancia que los separaría, además del tiempo durante el que no se citarían.

			Por otro lado, Emma se cuestionaba por qué Allan había terminado con ella de esa forma; estaba casi segura de que él se interesaba por otra chica, la cual lo tenía ciego. Planeaba qué hacer para volver con Allan. Sin embargo, este era del tipo de personas que, cuando han tomado una decisión, no hay quien las haga retroceder.

			Annie meditaba sobre la cantidad de cosas que habían pasado en tan poco tiempo.

			—¿Con quién hablabas hace un rato, Annie?

			—Con Allan —dijo, sonrojada, dirigiéndose a Susan.

			—¡Uy! Pero mira la cara que pones... ¿Es el chico que me mencionaste?

			—¡Sí!

			—Lástima que no pude conocer a tu príncipe azul. Pero cuéntame cómo van las cosas con él. ¿De qué han conversado, cariño? Me tienes desinformada. Ya parece que no confías en mí. Si no te escucho murmurar, nunca me entero de nada. Ja, ja, ja.

			—Susan, han pasado demasiadas cosas.

			—¿Cómo así? Explícate, no entiendo. Siento que esto ya lo había dicho antes, en fin.

			—Me he enamorado de ese chico de una forma extraña... Las cosas han pasado a planos más altos y más lejos que solamente un beso.

			—Mira, Annie Black, ¿acaso hay algo más que yo no sepa, aparte de los morreos que has dado al chiquillo?

			—¡Mucho! El día de mi cumpleaños, nos quedamos en mi casa por un rato, después de que los demás invitados se retiraran. Pues imagínatelo, no quiero entrar en detalles.

			—¡Muero! ¡De verdad, Annie! ¿No estás jugando?

			—¡Ni de broma! No me arrepiento, lo hice con mis capacidades al cien por cien.

			—¡Dios de esta vida y de la otra! ¡O sea! Tu primera... con el... O sea... un niño... Carajos, no me cabe en la cabeza aún.

			—No seas tan paranoica...

			—Es que parece algo irreal… Tú con ese chico…

			—No hables como si lo conocieras.

			—Si lo llegase a conocer, le pediré el truco y los detalles para conquistar.

			—¡Estúpida! Ja, ja, ja.

			—¿Y su novia?

			—¡Terminaron!

			—¿De verdad? Pero, tonta, ¿qué haces por acá? Deberíamos irnos de inmediato para Boston.

			—Su cumpleaños es dentro de dos meses.

			—¡Annie! Eres demasiado ingenua. Ese chiquillo se va a volver loco, si no te ve a lo máximo en una quincena.

			—¿Tú crees? 

			—¡Claro, mujer! Eres demasiado fría; algunas veces, me das miedo. Siento que, si me muero en dos días, me encuentras reemplazo. Debes demostrar al chiquillo que lo quieres, o si no, la otra chica aparecerá y, al no verte, dudará e intentará volver con ella o, al menos, manejará la opción. Te lo digo porque no quiero que el chiquillo termine en un manicomio por tu culpa. Si no le muestras interés, buscará a otra.

			—¿Tú crees?

			—¡Sí, claro! Si logró conquistarte es porque tiene algo especial y puede hallar a otra chica, a lo mejor no como tú, pero sí a otra.

			—Estás en lo cierto. El viernes viajamos.

			—¿Viernes? Debe ser mañana mismo para darle la sorpresa. Así por fin me lo presentarás.

			—Bueno, de acuerdo. Prepara todo para mañana a primera hora y compra los billetes.

			—Hagamos algo que sea aún más sorprendente. Pasemos a recogerlo a la universidad, ¿te parece?

			—No es mala idea. No entiendo por qué no encuentras pareja, Susan.

			—Estoy esperando a alguien como tu chiquillo, a ver si me logra conquistar.

			—Yo creo que quien irá al manicomio es otra persona, pero por todas las barbaridades que dice.

			—Bueno, cariño, el plan está listo. Y ya deja de burlarte de mí. ¿Qué sería de tu vida sin mí?

			—¡No sé, a lo mejor no me reiría tanto!

		


		
			Dulce sorpresa

			Eran las tres de la mañana del día siguiente y Annie no había dormido absolutamente nada, solo por el simple hecho de pensar que iba a ver a Allan antes de lo que había planeado.

			—Mujer, ¿te quedas quieta? Pareces un huracán en la cama, no me has dejado descansar.

			—Lo siento, Susan es que no puedo dormir, es solo eso... Por cierto, ¿a qué hora sale el vuelo a Boston? 

			—A las ocho, ¿por qué? 

			—¿Qué? ¡NO! Aún faltan cinco horas. Esta será la noche más larga de toda mi vida.

			—Después, la trágica soy yo.

			—Pásame el teléfono, por favor.

			—Aquí tienes. ¿Vas a hablar con tu príncipe?

			—Deja de referirte así a él, y sí, lo contactaré. Hola, Allan, ¿cómo vas? ¿te interrumpo?

			—Mmmm, no, para nada. ¿A qué se debe tu llamada? Me has sorprendido, estaba durmiendo.

			—Lo siento, la verdad. Solo quería saludarte, no me fijé en la hora; de verdad, lo siento.

			—¡Veo! —tono de recién levantado.

			—¿Te sucede algo? Estás demasiado raro.

			—¡No!, estoy bien, de maravilla, diría yo... Solo que aún sigo medio dormido. Eh, ¿me tienes en altavoz?

			—No, para nada.

			—Se escucha un eco al final de mis palabras. Bueno, en fin.

			—Solo te telefoneaba para desearte una linda noche, pero no me di cuenta de que es tarde ya. Eso era todo.

			—OK, no te preocupes.

			—¿Qué te sucede, Allan Cooper?

			—Eh, nada, Annie, solo que nunca esperé recibir una llamada tuya, y menos después de que me avisaras de que te vas a ausentar, y a esta hora, mucho menos.

			—Qué tonto eres, de verdad.

			—Un poco.

			—Bueno, corazón, te dejo para que sigas descansando. Nos vemos más tarde.

			—¿Ah, qué dijiste?

			—Que hablamos mañana, vete a dormir.

			—Juré escuchar otra cosa, pero bueno... Pasa una linda noche igualmente.

			—Qué mujer más estúpida. Nos vemos más tarde... Menos mal que el chiquillo estaba distraído —se burló Susan, cuando Annie colgó.

			—¡Ay! No me regañes. Mira, haz algo. Llama a la aerolínea y alega que te estás muriendo o algo para que nos envíen en el vuelo de las cinco de la mañana. 

			—No ganarías nada con eso, ya que recogerías a tu príncipe al mediodía y la espera en Boston se te hará más larga aún. Te prepararé un té para que te tranquilices y así puedas dormir.

			—¡Ash! ¿Qué más da? ¡Pero te haré caso!

			Ya había llegado la hora de tomar el vuelo y Susan y Annie estaban en el aeropuerto. Annie tenía unas ganas inmensas de reunirse con Allan, pero al mismo tiempo dudaba de lo que sentía por el chico. Sin embargo, solo al recordar los besos que se habían dado, recuperó su seguridad.

			Annie se encontraba en la salida de la facultad desde las diez, así que aún faltaban al menos tres horas para que Allan saliera.

			No pudo aguantar más y decidió entrar a la oficina del campus y hablar con el rector para que llamaran a Allan, inventándose que era la prima Marie y que necesita tratar con él un tema de vida o muerte. Susan solo se tragaba las ganas de reírse a carcajadas.

			Pasaron dos minutos, hasta que el rector decidió avisarlo por los altavoces.

			—Demonios, mujer, nunca te había visto de esa manera —comentó Susan a Annie.

			Mientras tanto, Allan venía caminando por los pasillos, reprochando y haciendo memoria, ya que él no tenía ninguna prima con ese nombre o alguno semejante con el que el rector se confundiera.

			En efecto, cuando giró en la esquina, se dio cuenta de que, en el despacho de este, había una mujer de espaldas con el cabello negro como el de Annie y una blusa estampada casual como las que ella usaba. 

			—¡Qué rayos!

			El rector lo recibió y le dijo:

			—Oiga, Cooper lo solicitan. Parece algo de suma importancia, así que le sugiero que lleve a la señorita al campo de básquet para encontrar privacidad. ¡Mmm! Más bien diríjase allá de inmediato, que yo le indico a ella cómo llegar.

			—Pero...

			—¡Pero nada!

			Allan se encogió de hombros, se dio media vuelta y obedeció.

			—Señorita, sígame, por favor; el joven Cooper la está esperando en otro lado.

			—¿Qué le comentarás a tu príncipe? —preguntó Susan a Annie, de camino.

			—Cállate, que necesito que me hagas un favor; se me acaba de ocurrir algo.

			—¿Sí? ¿Qué?

			—Tú entrarás primero y hablarás con él. Allan no te conoce, así que puedes distraerlo y ponerlo de espaldas a la puerta. Ahí es cuando llego yo y le doy la sorpresa.

			—Suena un tanto estúpido, pero de acuerdo.

			Susan se adelantó, entró y gritó estruendosamente:

			—¡Primito! 

			—¿Tú quién eres? En mi vida te había visto. ¿De quién eres hija?

			—¡Dios mío! Te has olvidado de mí. Eres un desagradecido, pero aun así, te quiero.

			Se le lanzó encima y lo giró.

			—Insisto, no te conozco.

			Pasaron un par de segundos y alguien tapó los ojos a Allan por la espalda. Se trataba de unas manos un tanto frías, pero tan suaves que parecían pertenecer a un ángel. Allan se quedó atónito. Sin soltar palabra, decidió darse la vuelta, aún con los ojos cerrados.

			Cuando los abrió, se topó con Annie Black, la chica de sus sueños, delante de sus narices. Había pensado que no la vería en muchos meses, sin embargo, la tenía justo ahí.

			—Ann...

			Ella no le dejó completar la oración y le propinó un beso. Allan no pudo ni moverse hasta un par de segundos después para corresponderlo.

			—¡Ay! ¡Qué lindo! Ahora sufro ganas de besar yo también — se quejó Susan.

			—Ja, ja, ja. Pero busca a otro, este lugar está repleto de chicos —respondió Annie.

			—¡Te odio!

			—¿Annie, qué haces aquí? —cuestionó Allan.

			—Quería darte la sorpresa, una dulce sorpresa.

			—Guauu, de verdad que sí me sorprendiste. ¿Ella quién es? —se refirió a la falsa prima.

			—Mi mejor amiga, Susan.

			—Mucho gusto, príncipe azul de Annie.

			—¿Príncipe? Ja, ja, ja.

			Susan se lo arrebató a Annie de los brazos y le dijo:

			—Amor mío, regálame el truco para conquistar. Llevo sola mucho tiempo.

			—¿Truco? ¿Cuál truco? Solo sé tú misma y ya. De hecho, eres hermosa.

			—Uyy, me sonrojé. Mira, mujer, coge a tu mocoso, que como me siga hablando, lo terminaré besando y me matarás.

			—Cálmate —le pidió Annie.

			Los tres empezaron a reír de una forma incontrolable. De repente, Allan robó un beso a Annie y le comentó:

			—¿Anotaste los que te debo?

			—Sí, claro; son muchos, de hecho.

			—OK, ja, ja, ja, ja.

			—Moriré sola —murmuró Susan. 

			—Ja, ja, ja, no digas eso. Vamos a comer y, después, miro a quién te presento de mis amigos —propuso Allan.

			—¿De verdad?

			Todos soltaron carcajadas. 

		


		
			Solo un beso

			Salieron y fueron a un café cercano, llamado Decie! Servían unos waffles deliciosos y un café exquisito; a pesar de que a Allan no le gustaba, se tomaba este sin ningún problema.

			—¡Príncipe!, qué buen lugar. 

			—Vengo aquí frecuentemente después de conocer a Annie.

			—Ahora tu vida ha cambiado en un 1 000% desde entonces.

			—No lo niego, no al nivel de esa exageración, pero sí en un tanto por ciento menor. He madurado en estos días.

			—¿Qué hacemos con el señor maduro? ¿Me darías un beso? —pidió Susan.

			—¡Shhh! Annie te podría escuchar... —Esta estaba recogiendo en la barra un té que había pedido.

			—Ella no se pondría rabiosa.

			—¿Tú crees?

			—Sí, príncipe. Regálame un beso.

			—Estás loca. —Y empezó a reír de forma burlona.

			Susan bajó la cabeza con pena.

			—¡Ups! Lo siento, de verdad. Solo pensé que estabas molestándome. No fue mi intención hacerte sentir mal. 

			Allan se sentó al lado de Susan y le tomó la cara. La hermosa rubia estaba llorando. La recostó en su hombro. 

			—De verdad que me disculpo.

			—No debes. Yo me busqué el desprecio.

			—Pero es que creí que solo estabas bromeando, como hace un rato.

			—¡No fue así! 

			Allan la miró fijamente a los ojos, le dio un pequeño beso en la mejilla y le dijo:

			—Eres una mujer hermosa y muy inteligente. Por las cosas que me ha contado Annie de ti, si no estuviese perdidamente enamorado de ella y te viera, juro que caería rendido a tus pies. El único problema es que me rechazarías por no ser tu tipo.

			—Si te pedí un beso, es porque me gustaste, tonto, pero estuvo bien tu respuesta. Eso explica lo mucho que amas a Annie. Si me hubieses besado, se lo habría confesado, aunque no me hablara más, porque así soy yo.

			—Entiendo, Susan. Eres hermosa, pero lamento mucho no presentarte a mis amigos.

			—¿Por qué? Me comentaste que lo harías.

			—En efecto, pero resultas mucho para ellos. Me refiero a que no toman en serio a ninguna chica. Tú eres muy hermosa y sentimental, por lo que acabo de comprobar, y no quiero partirle la cara a ninguno de ellos; además, luego, no podré repararte el corazón.

			—¡Oh! Gracias por esas palabras. Ya entendí por qué Annie está enamorada de ti. ¿Quién no lo estaría?

			—¿De qué hablan? Y ¿en qué momento te cambiaste de puesto, Allan? —intervino la mencionada.

			—¡Ah! Hace un segundo, estaba contando un chiste a Susan.

			—¿Chiste? —murmuró.

			—Es nuestro secreto. 

			—Entiendo... Bueno, Allan, ¿cómo va la universidad, tu familia, todo? —preguntó Annie.

			—Ehhh... Bueno, todo marcha sobre cuatro ruedas; no me quejo, la verdad. Nunca me había ido tan bien en los exámenes, pues me estoy esforzando al máximo para sacar las mejores notas.

			—¡Eso me gusta! Que seas responsable con tus estudios te describe muy bien.

			—¿Me disculpan?, iré a tomar un poco de aire —comentó Susan.

			—¿Qué sucede? —se preocupó Annie.

			—Nada, solo que necesito aire, eso es todo —dijo, sonriendo.

			Susan se retiró.

			—¿Qué le hiciste, Allan?

			—No, nada. Estábamos muy bien, tomemos el té y, después, hablo con ella, si te parece.

			—Está bien, creo saber qué le ocurre. Ella lleva un buen rato buscando a un chico que la valore. Tuvo un novio hace algún tiempo, pero el tipo fue un completo idiota.

			—Espérame un segundo, charlaré con ella.

			—No le prestes atención. Conversemos un par de minutos más.

			—No, se ve bastante mal. Aguarda, ¿sí?

			—Está bien.

			Allan salió y observó que Susan se encontraba recostada en un árbol enorme a la entrada del café.

			—¿Qué te pasa? ¿Por qué saliste de esa manera?

			—¿Allan, te puedo pedir un favor? Sé que suena egoísta, pero te prometo que no te molestare más, ¿sí?

			—Dinero no tengo.

			—Cretino, ja, ja, ja, ja. Regálame un beso. Por favor, no me desprecies.

			Allan se dio media vuelta y vio a Annie hablando por teléfono. Se giró y quedó frente a Susan, quien mantenía la vista clavada en el suelo. Él se acercó y le puso las manos en la cintura. Le plantó un beso en la mejilla y le susurró: 

			—Yo amo a Annie. Ella me contó qué te ocurre. No justifica que te bese, pero no me gusta ver a una dama en ese estado. 

			Le levantó el cabello y lo separó sobre un hombro. La tomó con firmeza y la pegó a su cuerpo. Ella continuó con la mirada agachada y, entonces, Allan le alzó la cara y la estrechó. Susan se apartó un poco y lo besó no más de cinco segundos. Luego, se dio media vuelta y lo abrazó. Allan no supo qué hacer.

			—¡Gracias! Este calor de tus labios lo sentiré por un largo tiempo. Todo lo que me dijiste y que hayas salido del café para consolarme me ha convencido de que puedo encontrar a alguien como tú, Allan. Nuevamente, mil gracias. Que no se entere Annie de esto.

			—Es nuestro secreto. Ahora entremos, que se enojará, como la dejemos sola.

			—¿Mujer, te sientes mejor? —se interesó Annie cuando regresaron.

			—Muy bien, tienes una maravilla de novio. El día que lo quieras dejar, me lo das a mí, que lo recibo con mucho amor.

			—¡Jummm! Ya vienes con tus cosas, para de comportarte como una pervertida.

			—Dije amor, no lujuria.

			—Ja, ja, ja. Ni que fuera yo un actor de cine —comentó Allan.

			Annie y Susan contestaron al tiempo: 

			—Tú te callas... Ja, ja, ja, ja. 

			—¡No he pronunciado nada!

		


		
			Un día de locos

			Salieron del café un par de minutos después. Annie decidió llevar a Allan a casa.

			Allan se sentó en el puesto del copiloto y Susan en la parte trasera, con el brazo puesto sobre la ventanilla y la mano en la cara, mirando cómo pasaba el pavimento. Annie le preguntó qué le sucedía, mas ella respondió con un seco «nada». No hablaron durante cinco minutos, hasta que pasaron por la tienda donde Allan y Annie se habían conocido. Susan pidió a Annie que parara, porque necesitaba comprar unas cosas; se bajó del auto y entró.

			—¿Recuerdas cuando nos conocimos? —preguntó Annie a Allan, cuando se quedaron a solas.

			—Imposible de olvidar.

			Ya habían pasado más de quince minutos y Susan no había salido todavía. Allan avisó a Annie de que iría a comprobar qué pasaba. Ella aceptó. Allan se encaminó a la puerta del supermercado, accedió y preguntó al encargado por Susan. Este le dijo que se había dirigido a la sección de electrónicos.

			Allan acudió y la vio sentada en una banca, con unos audífonos puestos y con la cabeza baja. Se acercó y la interrogó sobre qué le pasaba y por qué había tomado esa actitud. Ella levantó la mirada, declaró que no pasaba nada y le hizo un guiño. Unos segundos después, se irguió, tomó la mano a Allan y fueron a pagar los audífonos. Se dispusieron a salir, cuando vieron que Annie estaba fuera del auto, esperándolos.

			—¿Por qué demoraste tanto, Susan?

			—Mmm, decidía qué audífonos comprar, solo eso.

			—Ya veo.

			Annie se dio media vuelta para contestar al móvil, que estaba sonando. Alegó que no asistiría porque se encontraba en algo importante que no podía esperar.

			Allan le preguntó de qué trataba la llamada y ella le contestó que era algo sin importancia; iba a quedarse con él unos días más, así que el otro asunto se retrasaría.

			Subieron al auto y Annie dejó a Allan en su casa; luego, fue con Susan a su apartamento. Al llegar, Annie le reclamó:

			—¿Por qué lo hiciste?

			Susan no sabía a qué se refería. Pensó en el beso, «¿pero cómo lo averiguó, si estábamos justo detrás del tronco?». 

			—¿De qué estás hablando, mujer? ¿Hacer qué?

			—Tú sabes bien… ¿Cómo te atreviste a besar a Allan?

			—¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

			—Al ver que se estaban demorando, me levanté y descubrí que Allan te tenía agarrada por la cintura. Un par de segundos más, él miró hacia donde yo esperaba y le hice creer que hablaba por teléfono. Después, noté que se estaban besando. ¿Por qué lo hiciste?

			—Lo siento, Annie, de verdad; no sabía que habías presenciado eso. ¿Qué clase de persona soy?

			—Te he repetido la pregunta dos veces y esta es la última. ¿Por qué demonios lo cometiste?

			—Lo siento, Annie, pero es que no soporté verte a ti y al chiquillo... Me provocó envidia por un momento y mucho sentimiento. Cuando le di el beso, él estaba pensando en ti; para él, fue un beso vacío. Para mí, el de una persona que sabe amar de verdad.

			Susan bajó la cabeza y empezó a sollozar.

			—¿Para qué lloras, si el daño ya está provocado? Debería irme y dejar a ese estúpido aquí solo.

			—¿Por qué te expresas así?, ¿qué ha pasado, ya no es tu Allan? 

			—¿Qué te importa, si quien tiene que estar enojada soy yo?

			—Pero la culpa, al fin y al cabo, no es de él, sino mía por habérselo pedido. Él no me ha besado por cuenta propia, fui yo.

			—Da lo mismo, en mi opinión, porque él no debía corresponderte.

			—Mejor me voy a otro lado. 

			—Haz lo que te venga en gana.

			Susan salió y tomó un taxi. Al llegar al hotel, llamó a Allan y le contó lo que había pasado. Él, sin poder creerlo aún, pensó que ella estaba bromeando. Se vistió, salió rápidamente del rancho y se dirigió a reunirse con Susan. 

			Esta lo esperaba en la recepción, llorando. Entonces, Allan se dio cuenta de que era cierto. Ella se le lanzó encima y colocó la cara contra su pecho.

			—Ahora explícame bien qué ha sucedido.

			—Annie vio todo. No me hagas repetirlo; solo de pensarlo, me dan ganas de llorar. Yo le he dicho que ha sido mi culpa, pero ella está demasiado enojada y no quiere saber nada.

			—Bueno, la verdad, no sospeché que hubiese notado algo, pero yo tengo la responsabilidad, Susan. No llores, que yo me dirijo hasta su casa mañana y hablo con ella.

			—Lo mejor es que vayas al rancho y pienses muy bien lo que le dirás.

			—Está bien, pero ya no llores más, que no mereces empañar tu belleza de esa manera. Fue solo un beso, no me parece tan extremo. Está enojada y lo entiendo, pero debo conversarlo con ella. De todos modos, tiene razón al mostrarse molesta.

			Allan regresó, reflexionando sobre lo que alegaría a Annie al día siguiente.

		


		
			Como si nada hubiese pasado

			Allan se fue a casa a descansar, pero no sabía qué le iba a decir a Annie; cayó en la conclusión que era mejor que ella le reclamara y, después, presentar sus razones.

			Se levantó, se lavó la cara, desayunó, se bañó y a las ocho ya estaba en el apartamento de Annie. Para su sorpresa, ella abrió la puerta y se mostró más radiante que nunca, como si hubiese adivinado que él la visitaría sin avisar.

			«¿Pero cómo? ¿No estaba rabiosa? ¿Qué sucede aquí?».

			—Hola, mi amor, justo te iba a buscar para invitarte a salir. Quiero hacer un par de cosas contigo hoy.

			—¿Ah, sí? Eh, bueno, vamos.

			Allan sacó su teléfono y rápidamente envió un mensaje a Susan. 

			—¿Tú hablaste con Annie?

			—No, para nada, ¿qué pasó?

			—Está actuando de una forma rara. Fui a su casa para conversar con ella de lo que había ocurrido ayer, pero me recibió de una manera normal, como si se le hubiese borrado la memoria.

			—Demonios. ¿Dónde estás ahora?

			Allan sacó una foto a Annie mientras manejaba.

			—Guauu. No entiendo qué está pasando aquí. Mira, hazle una pregunta.

			—Sí, dime.

			—Pregúntale por mí.

			—Bueno, en un rato, a ver qué me dice. Te cuento después, para que no sea sospechoso, ¿vale?

			—OK. Quedo atenta.

			Annie siguió conduciendo y se dirigieron a una casa rural bastante apartada. 

			—Annie, ¿qué es esto?

			—Aquí vivía mi mamá cuando era soltera. Se la regalaron sus padres después de que se graduara en la Academia de Leyes.

			—Mmmm, veo...

			Era inmensa; poseía una piscina al frente, un parque grande, un granero y una enorme fuente con una estatua de un águila.

			—Guauuu… La verdad, nunca había contemplado algo así. ¿Quién la habita?

			—Nadie, solo yo, cuando vengo. Bueno, nadie de la familia, quiero decir. La casa la tienen en alquiler mis abuelos.

			—Entonces, ¿a qué venimos?

			—¿Ves aquel granero?

			—Sí.

			—Se trata de un apartamento que amoldé.

			—¿Cómo así?

			—Era un granero en sus inicios, pero cuando empecé a trabajar hace un par de años, remodelé todo por dentro. Ya conoces mi apartamento; bueno, este es mejor.

			—Tengo que echarle un vistazo.

			—Hoy dormiremos aquí.

			—¿Qué?

			—Sí, lo que acabas de oír: dormiremos aquí.

			—Sabes que debo dormir en casa.

			—Ahora llamas a tu mamá y le dices que te quedarás con un amigo y ya.

			—Pero…

			—Pero nada. Yo vine solo para verte, así que haz un esfuerzo al menos.

			—Mmmm. Como me meta en problemas, es tu culpa.

			—Ajá, como digas.

			Entraron en la cómoda casa. A la entrada, se hallaban unos muebles similares a los del apartamento de Annie a las afueras de Boston. Sin embargo, arriba se mostraba como una completa locura. Había una barra con licor, un jacuzzi y una cama inmensa. El techo era descapotable. Todo lo que vio le pareció alucinante.

			Annie le preguntó si aún quería dormir en su casa.

			—Ni de broma. Tengo una pregunta. ¿Dónde está Susan?

			Al instante, cambió la expresión de Annie. Se dio media vuelta y sirvió un trago de vodka a Allan.

			—No tomo.

			—No me desprecies, solo será uno.

			—Está bien.

			—De Susan no sé nada. Ayer se fue de mi apartamento porque se sentía mal y no quise molestarla. Anda rara últimamente.

			—Mmm, sí, de hecho, se comportó rara ayer.

		


		
			Desilusión

			—Susan, he hablado con Annie acerca de ti y me ha dado una excusa bastante floja.

			—¿Sí?, ¿qué te ha dicho?

			—Que te fuiste porque te sentías mal y que te dejó ir.

			—Bueno, no sé. La verdad, ya me trae sin cuidado. Cometí un grave error al pedirte ese beso, pero trataré de que todo quede en cosas del pasado.

			—Sí, estoy de acuerdo con eso.

			—Ya mañana regreso a Londres a esperar a que Annie decida volver, a menos que me haya despedido.

			—No creo que eso sea posible, Susan. Ya la rabia se le pasará.

			La noche anterior, Allan alegó a su madre que estaría en casa de una amiga, terminando un trabajo de la universidad, cuando en verdad se había quedado con Annie. 

			Pasaron la noche viendo películas y observando el cielo a través del techo descapotable. Allan preparó algo de cenar y compartieron un rato agradable. Después, Annie lo invitó a darse un chapuzón, propuesta que Allan no rechazó.

			Bajaron y Allan se deshizo de los pantalones. Annie regresó al interior de la estancia y, cuando volvió, vestía una bata con sus iniciales estampadas. Allan no la había visto en traje de baño; al parecer, a Annie todo le encajaba perfecto. 

			Ella se lanzó a la piscina y lo empapó todo con las salpicaduras. Allan hizo lo mismo y permanecieron un buen rato allí, entre besos, charla y demás. Cuando empezó a hacer frío, subieron y se tumbaron en la cama. Allan dio un beso a Annie y se durmió en sus brazos. Ella se movió y tomó una sábana para tumbarse a su lado y taparse.

			Allan abrió los ojos y encontró a Annie observándolo fijamente; ella sonrió, lo abrazó y se acercó más. Al parecer, ninguno de los dos quería que la noche acabara, pero estaban algo cansados y cayeron en los brazos de Morfeo.

			A la mañana siguiente, Annie despertó a Allan:

			—Allan, mmmm, ehhh.

			—¿Sí?

			—Me tengo que ir a Londres hoy mismo, se me ha presentado algo que no puede esperar.

			—Mmmm, veo, vale. De todos modos, no esperaba reencontrarnos tan pronto, así que te agradezco que hayas venido. Ojalá reciba más a menudo este tipo de sorpresas. ¿Estarás aquí para mi cumpleaños, no?

			—Sí, claro. Te lo prometo.

			Annie se embarcó en su viaje a Londres, sin saber Allan que esa era la última vez que la vería, la última vez que la iba a besar y la última vez que tocaría esa cabellera que tanto le atraía.

			Él decidió acompañar a Annie y a Susan al aeropuerto. Se despidió de la primera con un simple y pequeñísimo beso; de Susan, con un abrazo y un beso en la mejilla.

			Ella, al llegar a su destino, no lo llamó, como era su costumbre. No resultó extraño para Allan, pero pasaron días y más días sin recibir noticias acerca de Annie. Decidió telefonear a Susan, al no recibir respuesta por parte de Annie. Ni su padre conocía dónde se encontraba.

			—Hola, Susan, ¿cómo estás?

			—Muy bien, Allan. ¿Y este milagro?

			—¿Annie está por ahí?

			—No. Lleva más de dos semanas fuera del país. ¿No te ha avisado?

			—¿Qué? ¿Cómo así que se marchó? No, ella a mí no me ha dicho absolutamente nada.

			—Mmm, qué raro, la verdad. Supuse que serías el primero en enterarte.

			—No, para nada. He contactado con su padre y él me contó que no sabe nada.

			—Guauu. Es que te lo juro, yo solo la escuché hablar dos noches antes de que se fuera; comentó que estaría en Sudamérica y que, luego, no tenía planeado qué haría.

			—Demonios. Bueno, Susan, muchas gracias por la información. Cuídate y, cuando quieras venir, eres bienvenida.

			—Gracias, Allan. Si te enteras de algo sobre Annie, transmítemelo, por favor.

			—Claro. Bye.

			Allan siguió buscando a Annie por donde fuese posible, pero ella se había escabullido de una manera que solo Dios sabía dónde se había metido. 

			Transcurrieron más días; el cumpleaños de Allan llegó y Annie no apareció en Boston. Ni siquiera lo llamó, ni un mensaje de texto, nada, absolutamente nada. Allan no volvió a hablar con Susan ni con el padre de Annie.

			Poco a poco, Allan fue acostumbrándose a su ausencia, tanto así que conoció a una chica en una de las clases avanzadas que estaba tomando en la universidad. Ganó mucha confianza con ella, pero tenía un novio demasiado celoso. La amistad de estos dos se volvió cada vez más fuerte, hasta el punto de que solo se hablaban el uno con el otro.

			Al cabo de un par de meses, se generó un problema entre Allan y la chica a causa de su novio, que los distanció. Después, siguieron en contacto, sin embargo, la relación ya no era igual. De nuevo Allan se encontraba solo; contaba con unos pocos amigos, pero ninguno extraordinario. Solo tenía a su familia.

			Llegaron las vacaciones de verano y Allan encontró un trabajo en un hotel local, solventando de esta manera sus gastos y disfrutando de menos tiempo para pensar en las cosas que le habían pasado.

			Una tarde cualquiera, Allan se estaba cambiando para ir al trabajo y sonó su móvil; solo ocurría por dos cosas: equivocación o publicidad. 

			—¿Allan?

			—¿Sí?

			—Hablas con el papá de Annie.

			—¡Oh! ¿Cómo se encuentra, Sr. Black?

			—Pues digamos que bien. Te contacto para saber qué pasó entre tú y Annie.

			—¿Por qué? Ella solo se fue y no regresó más, ni una llamada me hizo el día de mi cumpleaños.

			—¿Cómo va a ser eso posible?

			—Se trata de la pura verdad, Sr. Black.

			—Annie está en Panamá.

			—¿Panamá?

			—Sí, Allan, y lleva un mes de casada.

			—¿Cómo? ¿Casada?, ¿un mes?, ¿con quién?

			—Allan, ni yo mismo lo sé… Me he enterado por medio de su hermana.

			—¿Hermana? Dios mío. Primero, ignoraba que tuviese hermanos, pero ¿casada?

			—Sí, Allan. Pensé que tú conocías eso.

			—Ni de broma... Gracias por la llamada, Sr. Black, pero debo colgar ya; voy tarde para el trabajo.

			—OK, Allan, y perdóname.

			—Usted no tiene nada por lo que disculparse.

			Allan no entendía lo que estaba pasando.

			«Demonios, debió de estar engañándome».

			Se le pasaron muchas cosas por la cabeza, mas no se dejó derrumbar. 

			Terminó de vestirse y acudió a su puesto.

		


		
			El desenlace

			Allan nunca supo más de Annie; no llamó a su amiga Susan ni a su padre.

			Se resignó a aceptar que había estado un tiempo con una hermosa mujer. Si lo engañó o no nunca lo descubriría y lo dejó a la conciencia de aquella bella fémina. Habían resultado unos meses inolvidables para él, los besos lo marcaron de por vida y esa mujer lo valoró por momentos, aunque después lo abandonó a su suerte, sin siquiera una llamada o un mensaje.

			No concluía todavía si se encontraba mal ni si lo que ella había dicho sentir por él había sido verdadero o no.

			Allan no concebía la posibilidad de que ella hubiese cambiado por el beso que había compartido con Susan, ya que solo había reclamado a su amiga y no a él. Hasta la última vez que se vieron, no le había reprochado nada.

			No reaccionó tan mal al saber que ella ya no volvería, porque se había mantenido seguro durante ese tiempo. Todo lo que él le había entregado fue puro, sincero y desinteresado. No podía asegurar los sentimientos de ella, mas sí sus acciones.

			Una mujer de belleza impresionante había salido con un joven con pensamientos de un chiquillo, dejando todo atrás. Serían recuerdos memorables, al menos, para él.

			Dondequiera que se encontrase Annie Black, él siempre sabría que lo había dado todo por esa chica y concluiría que hay cosas que es mejor no conocer.

			«No quiero amargar mi pensamiento ni las vivencias bellas con ella. Mejor sacar las cosas buenas y guardar las malas para aprender y seguir contra la corriente. La vida es como un barco; no debemos aferrarnos a un solo puerto, ya que amarramos y anclamos nuestras ilusiones y sueños, cuando aún hay mucho por explorar. 

			»Por duro que parezca, si tienes un sueño, sigue navegando contra viento y marea. No hay tormenta que dure para siempre. Aún soy joven y deseo seguir navegando. El día que encuentre un muelle seguro, tiraré mi ancla e iniciaré una nueva etapa en mi vida. Pero nunca olvidaré los momentos que compartí con ella, aquellos que, por efímeros que fueron, permanecerán en mi memoria por lo que me resta de existencia. Esas experiencias definen el motivo y la razón de mi viaje».
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